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E
n la era apostólica, los ancianos 
conducían a las iglesias que surgían 
como resultado de la predicación 
del evangelio (Tito 1:5). La Biblia no 

relata el número de presbíteros (ancianos) que 
poseía cada iglesia, pero hay indicios (Hech. 
14:23) de que contaban con más de un anciano 
en las congregaciones mayores. Ahora, veamos 
lo que hacían. 

El apóstol Pablo usó dos términos para definir 
la función de ellos: “pastores y maestros” (Efe. 
4:11). Probablemente, quien diera las primeras 
instrucciones a los ancianos fue Santiago. Él 
manifiesta que deberían “atender a los huérfanos 
y a las viudas en sus aflicciones” (Sant. 1:27) y 
orar por los enfermos (5:14, 15). El anciano se 
transformó en el ejemplo, para todos los creyen-
tes, en la práctica de la “religión pura”, que com-
prendía la visitación con el objetivo de animar y 
confortar a los oprimidos.

El anciano era un administrador. El don de 
administrar, que es citado por el apóstol Pablo en 
1 Corintios 12:28, es un término proveniente del 
griego (kibernesis) y significa “pilotar el navío”. 
Creo que esa actividad de los ancianos incluía 
el proceso de capacitar a los miembros de igle-
sia para las tareas misioneras en su comunidad 
(Efe. 4:12).

La expectativa del apóstol Pablo era que el 
anciano edificara a la iglesia, usando su función 
de maestro: “si es el de enseñar, que enseñe” 
(Rom. 12:7). Elena de White destaca que: “Uno 
de los requisitos esenciales en un profesor es la 
habilidad de hablar y leer con claridad y vigor” 
(Consejos para los maestros, padres y alum-
nos, p. 193).

Escribiendo a Timoteo, el apóstol Pablo tam-
bién asoció el trabajo del anciano con el de evan-
gelista: “[...] dedícate a la evangelización; cumple 
con los deberes de tu ministerio” (2 Tim. 4:5). Se 
entiende que el anciano estaba totalmente com-
prometido con la exposición de la Palabra, inclu-
so dando estudios bíblicos: “Predica la Palabra; 
persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corri-
ge, reprende y anima con mucha paciencia, sin 
dejar de enseñar” (vers. 2). Si en aquella época el 
liderazgo espiritual de los ancianos incrementó 
el crecimiento de la iglesia, imagina lo que Dios 
puede hacer con ellos hoy, ¡en el tiempo del fin!

“Y cada día el Señor añadía al grupo los que 
iban siendo salvos” (Hech. 2:47)<

Paulo Pinheiro
Director de la Revista del 

Anciano, edición de la CPB.
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S
er pastor no es una tarea fácil. 
Algunos pastores apoyan a pequeñas 
congregaciones, mientras que otros 
cuidan grandes iglesias. Todos los 

pastores necesitan ánimo y apoyo por parte de 
los miembros de su iglesia, y especialmente de 
sus ancianos. Tal vez, tú sientes ganas de apoyar 
a tu pastor, pero estás inseguro en relación con 
el modo en que debes hacerlo. Aquí presenta-
mos algunas sugerencias sobre cómo apoyar a 
tu pastor.

Ora por tu pastor
Los pastores y otros líderes enfrentan los más 

peligrosos ataques del enemigo de Dios. El diablo 
sabe que, con el fin de dispersar al rebaño, él debe, 
primero, encargarse del pastor. Eso explica por 
qué razón la mayoría de los ataques de las flechas 
del enemigo se dirigen hacia los pastores y los 
líderes de la iglesia. Por lo tanto, es importante 
que tú, anciano de iglesia, te mantengas alerta y 
ores por la protección de tu pastor. Recuerda que 
la mayoría de los pastores ora por la iglesia, por 
sus miembros y por la obra de Dios, pero, algu-
nas veces, olvidan orar por sí mismos. Es en ese 
momento que tú entras en juego. Recuerda a tu 
pastor en tus oraciones diarias.

Visita y anima a tu pastor
Dedica un tiempo para visitar a tu pastor. 

Permite que tu boca exprese ánimo a ese humilde 
siervo de Dios. Los pastores necesitan sentirse 
apreciados, mientras empeñan sus vidas en la 
obra del Señor. Escríbele una nota de agradeci-
miento por un sermón que te haya hablado a tu 
corazón. Los pastores que reciben ánimo de parte 
de sus congregaciones aprecian esa postura, y 
sienten felicidad al saber que no trabajan en vano.

Apoya sus iniciativas
Los pastores conducen la visión de la iglesia, y 

ellos necesitan tu apoyo. Si tu pastor presenta la 
idea de un nuevo proyecto para reformar el predio 
de la iglesia, abraza su iniciativa y colabora en 
todo lo que sea necesario. Cuando el proyecto esté 
concluido, toda la iglesia será beneficiada y Dios 
será exaltado. Los pastores no deben luchar solos; 
los ancianos existen con la finalidad de abrazar y 
apoyar las iniciativas del pastor.

Habla bien de tu pastor
Siempre que abras tu boca para hablar sobre tu 

pastor, sé positivo. Deja que las personas conoz-
can a tu pastor por los buenos informes que tú 
divulgues. “No toquen a mis ungidos; no hagan 
daño a mis profetas”, reconviene el Señor de los 
ejércitos (Sal. 105:15). Es arriesgado hablar mal de 
los siervos de Dios; pero, si tú hablas bien de esos 
siervos, puedes ser agraciado con bendiciones.

¡Qué extraordinario ministerio de apoyo pue-
des proporcionar a tu pastor! Tú puedes marcar 
una diferencia en su obra pastoral y en su vida 
personal. ¡Piensa en eso!<

Shutterstock

Jonas Arrais
Secretario asociado de la 

Asociación Ministerial de la 
Asociación General.

MINISTERIO DE APOYO
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E
l pastor Carlos Hein y su esposa, 
Graciela Hellvig de Hein, tuvieron 
tres hijos, y el privilegio de comenzar 
el ministerio pastoral en 1979, en las 

lanchas misioneras Lucero, en el río Amazonas. 
El matrimonio se quedó allí hasta el año 1983, 
cuando regresó a la Rep. Argentina, su tierra 
natal. Trabajó como pastor de distrito, secre-
tario de departamentos y como presidente de 
Misión. Desde 2006 pasó a actuar, simultánea-
mente, como pastor de la iglesia y vicerrector de 
Desarrollo Espiritual de la Universidad Adventista 
del Plata. Es el nuevo secretario ministerial de 
la División Sudamericana. Graciela es enfermera 
y, actualmente, lidera el Ministerios del Niño y 
Adolescente de la División Sudamericana. 

Revista del Anciano: ¿Cuál es su visión del 
ministerio del anciano?

Pastor Carlos Hein: Tuve el privilegio de 
nacer en un hogar adventista, siendo la quinta 
generación de adventistas, igual que mi espo-
sa. Cuando era niño, mi iglesia no tenía pastor. 
Llegaba un pastor de la Misión con el fin de visi-

tar a la iglesia solo una vez al año; como máximo, 
dos veces. Los ancianos de la iglesia la cuidaban; 
hacían que la iglesia estuviese unida, bien alimen-
tada y haciendo mucho trabajo misionero. Fueron 
los ancianos quienes hicieron que naciese en mí 
el deseo de ser pastor. Amo a los ancianos de la 
iglesia, y respeto mucho su ministerio.

En su opinión, ¿por qué es importante que 
el anciano ejerza un liderazgo espiritual?

En realidad, un anciano que no ejerza un lide-
razgo espiritual no debería ser anciano de iglesia. 
La iglesia tiene ancianos jóvenes, adultos, profe-
sionales, analfabetos, ricos y pobres. Para llegar 
a ser anciano, no es necesario tener estudios uni-
versitarios ni un curso fundamental; ni siquiera 
necesita saber leer (conozco a un anciano que no 
sabe leer, y creo que sería muy difícil encontrar 
otro mejor que él). Pero, no podría ser un anciano 
de iglesia si no ejerce liderazgo espiritual.

¿De qué manera puede el anciano contribuir 
para llevar a la iglesia a vivir el reaviva-
miento y la reforma?

AL SERVICIO DE LA IGLESIA
Y DE LOS PERDIDOS

Pr. Carlos Hein
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En primer lugar, para que el anciano pueda 
llevar a la iglesia al reavivamiento y a la reforma 
él mismo debe experimentarlos. En segundo lugar, 
un buen anciano procurará leer mucho sobre rea-
vivamiento y reforma en la Biblia, en los libros 
del Espíritu de Profecía, y en los demás libros y 
revistas de la iglesia. Sin duda, lo más importante 
es que sostenga una relación de comunión íntima 
y diaria con Jesús, por medio de la oración y del 
estudio de la Biblia. Cuando el anciano permite 
que Dios produzca el reavivamiento y la reforma 
en su vida, se convierte en un testigo vivo, y habla-
rá y predicará respecto de esto con mucha pasión.

Háblenos un poco, por favor, de la relación 
entre el pastor y el anciano en la iglesia 
local.

La relación entre el anciano y el pastor tiene 
que ser casi un “casamiento” (una relación de 
amistad y respeto mutuo). Un buen pastor cuida 
de sus ancianos como de un tesoro inigualable; 
sabe que depende de ellos. Entonces, los capacita 
continuamente; los visita en sus casas; ora por 
ellos y con ellos; y hace todo lo posible procurando 
ayudarlos. Un buen anciano respeta a su pastor; 
habla bien de él (y si el pastor se equivocara, 
intentará ayudarlo, hablando con él en particular); 
ora por él; busca su consejo y lo aconseja con amor.

¿Cómo puede el anciano conciliar trabajo, 
familia y atención a las actividades de la 
iglesia?

Un buen anciano tiene un orden de prioridades 
bien organizado: primero Dios, después la fami-
lia y después el trabajo. Él sabe que el trabajo es 
un medio, y no un fin en sí mismo. Si el anciano 
coloca a Dios en primer lugar, va a cuidar bien 
de su familia (que es una manera de predicar) y 
desarrollará el trabajo con responsabilidad.

Denos, por favor, su comentario respecto 
del proyecto “La Gran Esperanza”, en el 
contexto del ministerio del anciano.

El proyecto “La Gran Esperanza” solamente 
tendrá éxito si los ancianos están comprometidos 
con él. Es preciso programarnos básicamente en 
vista de seis cosas: Reavivamiento y reforma; el 
Día de la Gran Esperanza; el Día de los Amigos 
de la Esperanza; Semana Santa; Plantación de 

Iglesias; y, por último, la Campaña Vía Satélite 
de fin de año. El anciano tiene la misión de entu-
siasmar a su iglesia con estos proyectos. Pero, 
primero, él mismo debe estar entusiasmado.

En su opinión, ¿qué actividades deberían 
tener prioridad en el ministerio del anciano?

No tengo dudas de que el anciano debe vivir y 
motivar en la iglesia la comunión, la relación y la 
misión. (1) Dedicar la primera hora de cada día 
para la comunión con Dios, usando los recursos 
para la meditación que tenemos a nuestra disposi-
ción. (2) Formar parte de un Grupo pequeño, desa-
rrollando relaciones saludables de amor, estudio de 
la Biblia y crecimiento espiritual. (3) Cumplir la 
misión, dando testimonio, por lo menos, a una per-
sona sobre la esperanza bíblica del pronto regreso 
de Jesús. El anciano debe predicar la Palabra. Los 
miembros de iglesia necesitan conocer la Biblia, 
que es una lámpara para nuestros pies. Si el ancia-
no cuida de la doctrina bíblica y persiste en ella, no 
caben dudas de que alcanzará la salvación y hará 
que la iglesia esté segura.

¿Qué cualidades necesita agregar el ancia-
no a su ministerio para conducir a la iglesia 
en esta época posmodernista? 

En esta época posmoderna hay muchas cosas 
que cambiaron. Sin embargo, lo que no cambió es 
que los hermanos necesitan ser amados y com-
prendidos. Ellos necesitan mucho de la visita del 
anciano de su iglesia. Necesitan ver, en su anciano, 
a una persona que ama a Dios y que comparte el 
amor del Padre.

¿Qué sugerencias daría usted a los pasto-
res de distrito, con el objetivo de motivar 
y fortalecer el ministerio de los ancianos?

La primera sugerencia es que amen a sus 
ancianos; que oren por ellos; que mantengan 
una relación de amistad cristiana con ellos. La 
segunda sugerencia es que empleen tiempo en la 
capacitación de sus ancianos. La tercera sugeren-
cia es que confíen en sus ancianos, y que deleguen 
en ellos responsabilidades. Finalmente, la más 
importante, que colaboren para que sus ancianos 
sientan pasión por Jesús, por su iglesia y por las 
personas del mundo que carecen de salvación. <

"Para que el ancia-
no pueda llevar a 

la iglesia al reaviva-
miento y a la refor-
ma, él mismo debe 

experimentarlos".
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POR QUÉ ACEPTAR EL DESAFÍO 
Una paráfrasis del llamado de Moisés, con aplicación para ti hoy.

Haroldo Altamirano
Líder de una iglesia en 
Oregon, Estados Unidos.

S
u llegada a este mundo sucedió en un 
tiempo difícil. Él nació en una época 
hostil; su nacimiento no fue bien 
recibido. Fue conducido a la familia 

real; aprendió los modos de Egipto. Fue educado 
entre los mejores.

Sin embargo, llegó el día en que Moisés no pudo 
soportar ya más la opresión e intentó resolver el 
problema a su manera. Todo se desmoronó, para 
él: de príncipe, a desertor; del palacio, al desierto. 

Pero, donde parecía ser el fondo del pozo, 
Moisés encontró al Rey de reyes. Al quitarse 
las sandalias, reveló sus pies sucios. En aquel 
encuentro con Dios, también fueron reveladas las 
cuestiones íntimas del corazón del patriarca. Pido 
permiso para parafrasear las disculpas dadas por 
Moisés frente al llamado de Dios:

¿Quién soy yo? (Éxo. 3:11). Presionado por el 
llamado de Dios, Moisés volvió sus ojos a sí mismo. 
Tuvo la clara percepción de que era incapaz de 
cumplir la tarea designada por Dios. Entonces, el 
Señor le aseguró: “Yo estoy contigo”. 

Cuando el temor te inmovilice, no mires hacia 
dentro de ti; en vez de eso, recuerda que Dios 
está a tu lado.

¿Quién eres? (Éxo. 3:13). Dios se presentó 
como “Yo soy el que soy”. Dios es quien nosotros 
no somos. Él es la esperanza, cuando parece que 
nuestro ministerio va a naufragar. Él es la sabidu-
ría, cuando no sabemos qué hacer. Él es la fortale-
za frente a nuestra debilidad. Dios es todo lo que 
nosotros no somos, y su visión para tu ministerio 
será cumplida en función de lo que él es.

¿Y si dudan? (Éxo. 4:1). ¿Por qué correr el ries-
go? ¿Por qué motivo seguir la visión de Dios, si no 
hay certeza de éxito? Dios respondió, inquiriendo 
a Moisés: ¿Qué tienes en tu mano? (En otras pala-
bras, yo voy a mostrarte que una rama de árbol es 
suficiente para mí.) Dios no depende de nuestras 

habilidades; su gloria se revela en nuestras debi-
lidades. Por la fe, esperemos en Dios.

Yo no soy lo suficientemente bueno (Éxo. 
4:10). La visión de Dios parecía ser algo imposi-
ble. Dios respondió: “¡Ahora ve! Estaré a tu lado 
mientras estés hablando”. Cuando tú, por medio 
de la autoridad divina, estés frente a los miembros 
de tu iglesia, preséntales la visión dada por Dios.

Estoy con miedo, envía a otra persona 
(Éxo. 4:13). Dijo Dios: “Está bien, entonces tú 
irás acompañado”. Dios envió a Aarón con Moisés; 
tenía las cualidades correctas para apoyarlo y 
ayudarlo. Haz también la misma oración, en bús-
queda de alguien para que forme, junto contigo, 
una pareja misionera.

¡Son solo problemas! (Éxo. 5:22). Dios estaba 
dirigiendo, y el enemigo no quería eso. La visión 
de Dios suscitó situaciones incómodas para el 
pueblo. Era una operación muy delicada, porque 
el Señor los estaba sacando de una zona de confort 
para llevarlos a una vida de fe. Dios dijo a Moisés: 
“Ahora verás lo que voy a hacer” (Éxo. 6:1). Así 
que, no te aterrorices si la visión dada por Dios 
puede provocar al enemigo. Eso es lo esperado.

Yo no puedo hacerlo (Éxo. 6:13). Las cosas 
empeoraron, en vez de mejorar. Después del 
encuentro con Faraón, Moisés volvió a mirarse a sí 
mismo. Ahora, la respuesta de Dios fue una orden 
de acción: “Saca al pueblo de Israel de Egipto”.

¿Cuáles son tus disculpas para no liderar? Dios 
te hizo el llamado. Él te capacitará. Él te prote-
gerá. Él te guiará. Él te dará el éxito. Solamente 
debes ser fiel. Conduce al pueblo. Él te guiará. <

"Dios te hizo el 
llamado. Él te capa-
citará... Él te dará 
el éxito. Solamente 
debes ser fiel. 
Conduce al pueblo. 
Él te guiará".

Shutterstock
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Mario Nino
Director asociado del depar-

tamento de Mayordomía de 
la Asociación General.

E
n 1859, fue tomada una de las más 
importantes decisiones para el creci-
miento de la iglesia. Los tres mensajes 
angélicos, la verdad sobre el Santuario 

y la observancia del sábado ya constituían verda-
des diferenciadoras entre nuestra predicación y 
la de las demás iglesias protestantes.

Dos años antes, una crisis económica había 
afectado a los creyentes. A pesar de esto, los 
miembros de iglesia demostraron interés en 
conocer más sobre las orientaciones de Dios para 
el crecimiento personal, y pidieron ayuda a los 
pastores. En esta época, los pocos pastores que 
existían se dedicaban, apenas los fines de semana, 
a visitar las iglesias. Durante la semana, ellos se 
dedicaban a otras actividades, a fin de proveer el 
mantenimiento para sus familias. Esto es un indi-
cador de que las congregaciones recibían, como 
máximo, una o dos visitas pastorales por mes.

Entonces, una comisión, presidida por J. N. 
Andrews, reunida el día 29 de enero de 1859 en 
Battle Creek, Michigan, presentó un informe a la 
iglesia. La recomendación era que hubiese una 
práctica de beneficencia sistemática, a través de 
donaciones semanales para la iglesia. Esa decisión 
histórica fue tomada hace 153 años. Sin embargo, 
la cuestión es saber lo que realmente ellos pensa-
ban. ¿Qué fue lo recomendado?

Las iglesias protestantes priorizaban el estu-
dio del Nuevo Testamento, porque creían que 
los libros del Antiguo Testamento hacían más 
referencia a la dispensación judaica, en contraste 
con la iglesia cristiana, cuyo mensaje era recien-
te y con una nueva aplicación. De esta forma, 
inicialmente los pioneros se apegaron al Nuevo 
Testamento, principalmente a lo que el apóstol 
Pablo recomendaba a las iglesias de la provincia 
romana de Galacia y a la iglesia de Corinto. El 
apóstol recomienda: “En cuanto a la colecta para 

los creyentes, sigan las instrucciones que di a las 
iglesias de Galacia. El primer día de la semana, 
cada uno de ustedes aparte y guarde algún dinero 
conforme a sus ingresos, para que no se tengan 
que hacer colectas cuando yo vaya” (1 Cor. 16:1, 
2). Los pioneros descubrieron varios principios 
significativos en estos textos:

El primer principio: ellos observaban que el 
apóstol Pablo aludía a un principio de regula-
ridad (el primer día de la semana). ¿Por qué 
este día de la semana? En la época, Roma era el 
imperio gobernante. Su religión pagana recono-
cía al domingo como el día del sol, que era un día 
importante para la religión y para los negocios.

El segundo principio, notado por ellos, hacía 
referencia a la participación (cada uno tenía su 
participación individual). Aunque unos ganaran 
más dinero y fuesen más ricos, todos tenían la 
misma oportunidad de formar parte de la iglesia 
y de la misión.

El tercer principio observado por ellos fue el 
de la planificación anticipada (separación de 
cierta cantidad de dinero para un destino prede-
terminado). La decisión de ofrendar al Señor no 
era para que fuese tomada en ocasión del ofertorio 
en la iglesia, sino que era algo que debía ser pla-
nificado en casa y separado, en armonía con los 
dictámenes íntimos de cada miembro de la iglesia.

El cuarto principio fue el de la proporciona-
lidad (de acuerdo con lo que ganaban). No se 
esperaba que todos dieran la misma cantidad, 
por la simple razón de que no todos recibían la 
misma suma. Así, se esperaba que aquellos que 
recibieran más se dispusieran a dar más. No era 
razonable exigir que el pobre ofrendara el mismo 
monto que aquellos que tenían más recursos, pero 
podían dar en la misma proporción.

El quinto principio fue el del estímulo. ¿Con 
qué frecuencia y cuán intensamente debería ser 

ORIGEN DE LA BENEVOLENCIA 
SISTEMÁTICA 
Principios que rigen la donación de las ofrendas en la iglesia.
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realizada la promoción? Comparado con el estu-
dio de la Biblia y la predicación de la Palabra, 
¿cuánto tiempo debería ser reservado para la 
promoción? El apóstol Pablo fue claro al hacer la 
recomendación: el ofertorio debía ser reservado 
principalmente para la adoración y el crecimiento 
espiritual. Así, el apóstol orienta que “no se ten-
gan que hacer colectas cuando yo vaya”.

Hoy, después de 153 años de esa histórica deci-
sión tomada por parte de los pioneros adventistas, 
vemos una iglesia mundial que hace uso de los 
medios de comunicación modernos con el fin de 

proclamar 24 horas por día, durante los siete días 
de la semana, los tres mensajes angélicos a cada 
nación, tribu, lengua y pueblo.

Los principios descubiertos por los pioneros 
adventistas son válidos y prácticos, así como apli-
cables, para nosotros en la actualidad.

La iglesia debe ser cuidadosa, con la intención 
de preservar no solamente esa herencia históri-
ca y la predicación del mensaje, sino también la 
práctica de esos principios fundamentales de la 
benevolencia sistemática. <

Reflexiones de Elena de 

White sobre la mayordomía 

cristiana

 
>  “El Tabernáculo, como después el Templo, 
se erigió totalmente con ofrendas voluntarias; 
y, para sufragar los gastos de las reparaciones 
necesarias y otros desembolsos, Moisés mandó 
que, en ocasión de cada censo del pueblo, 
cada uno diera medio siclo para el servicio del 
Santuario [véase Éxo. 30:12-16; 2 Rey. 12:4, 5; 2 
Crón. 24:4, 13]” (Elena de White, Patriarcas y 
profetas, p. 565).

> “Las contribuciones que se les exigían a los 
hebreos para fines religiosos y de caridad rep-
resentaban por lo menos la cuarta parte de su 
renta, o entradas. Parecería que tan ingente 
leva de los recursos del pueblo hubiera de 
empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel 
observancia de estos reglamentos era uno de 

los requisitos que se les imponía para tener 
prosperidad” (ibíd., p. 566).

>  “ ‘Cada primer día de la semana cada uno de 
vosotros ponga aparte algo, según haya pros-
perado’ (1 Cor. 16:2). [...] Los donativos hay que 
darlos en consideración a la benevolencia de Dios 
manifestada hacia nosotros” (Elena de White, 
Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 85).

>  “Aquellas iglesias que son más sistemáticas y 
generosas en sostener la causa de Dios son las 
más prósperas espiritualmente. La verdadera 
generosidad del que sigue a Cristo identifica su 
interés con el Maestro. En el trato de Dios con 
los judíos y con su pueblo hasta el fin del tiempo, 
él requiere una benevolencia sistemática en 
proporción a las entradas. El plan de salvación 
fue basado en el infinito sacrificio del Hijo de 
Dios. La luz del evangelio, que irradia de la 
cruz de Cristo, reprende el egoísmo y estimula 
la generosidad” (Elena de White, Joyas de los 
testimonios, t. 1, p. 386).

Aspectos de una oferta 

aceptable

> La ofrenda debe ser planificada.

> La ofrenda debe ser proporcional.

> La ofrenda debe ser separada.

> La ofrenda debe ser entregada.
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I
ncluso los buenos pensamientos nece-
sitan ser organizados, y eso exige una 
preparación cuidadosa. No existen atajos 
para una predicación exitosa. El sermón 

debe tener un recorrido; tiene que presidirlo 
un propósito, que pueda ser resumido en una 
frase corta. Eso necesita estar muy claro en la 
mente del predicador, ya en el inicio mismo de 
la preparación del sermón, y tiene que dirigir 
toda la preparación.

Vamos a ampliar estos conceptos. Y también 
sugerir una secuencia de pasos que se revelaron 
muy útiles a fin de ayudar a determinar lo que 
debe ser hecho en cada momento. La predica-
ción de un sermón es una de las últimas fases 
(¡pero no es la última!) de un proceso, cuyo fin 
debe proporcionar una sensación clara, para ti y 
también para tus oyentes, de que tu predicación 
alcanzó el objetivo.

Durante muchos años, en el camino hacia mi 
trabajo, tuve que pasar por debajo de un viaducto 
absolutamente inútil, pues comunicaba la nada 
con ningún lugar. Sin rampas de acceso ni carre-
teras que se conectaran a él; ¡solamente estaba 
allí, deteriorándose! Mucho tiempo después, fue-
ron construidas dos carreteras hasta ese viaducto, 
y pasó, así, a tener una finalidad.

Una predicación sin objetivo es peor que ese 
viaducto, pues no se le puede inventar una fina-
lidad posterior. Cuando un sermón tiene esa falla 
de origen, ¡la pérdida puede ser eterna! Imagina 
cuán diferente sería si el predicador tuviera un 
objetivo bien específico, que lo guiase desde la 
preparación del sermón. Que durante la predi-
cación, y después, ese objetivo pudiera mover 
(evidentemente, en consonancia con la obra 
del Espíritu Santo) la voluntad de los oyentes a 
la acción. Narra la historia que cuando el gran 
orador romano Cicerón hablaba las personas se 

sentían ansiosas porque él terminase su discurso, 
pues quedaban ávidas por poner en práctica lo que 
él estaba proponiendo.

Lo que dice el Espíritu de Profecía
No es necesario buscar mucho para encontrar 

argumentos semejantes, en los escritos de Elena 
de White, respecto del valor de la objetividad, el 
orden y el poder en los sermones. Les presenta-
mos algunos ejemplos:

“La razón por la cual tantos ministros predican 
discursos insípidos y sin vida es que permiten que 
una cantidad de cosas de naturaleza mundana 
ocupe su tiempo y su atención” (El evangelis-
mo, p. 136). 

“Los puntos cortos, hechos claros, que evi-
ten toda divagación, serán de la mayor ventaja. 
[...] No debe divagar por toda la Biblia, sino dar 
un discurso claro, organizado, que muestre que 
él comprende los puntos que desea presentar” 
(Carta 48, 1886) (ibíd., p.137).

“Pero muchos no alcanzarán nunca a desco-
llar en el púlpito, o los negocios, por causa de su 
falta de fijeza en su propósito, y la indolencia de 
los hábitos que contrajeron en su juventud. Se 
ve una descuidada falta de atención en cuanto 
emprenden [...]. Si el orden y la regularidad son 
esenciales en el mundo de los negocios, ¡cuánto 
más no lo serán en la obra de Dios!” (Obreros 
evangélicos, p. 296).

Sugerencia de secuencia
1. Descubrir una necesidad humana y 

descubrir el texto bíblico propio para satis-
facerla. 

Por ahora, quiero enfatizar lo singular en estas 
dos frases. Elige solo una necesidad humana. 
Es imposible agotar un tema; imagina intentar 
abarcar dos o más. Lo mismo vale en relación con 

CÓMO PREPARAR UN SERMÓN 

Marcio Días 
Guarda

marcio.dg@uol.com.br
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el texto bíblico, para que satisfaga esa necesidad 
humana. Necesitas elegir un texto (que puede 
estar constituido por un versículo o más, en una 
secuencia). Aunque puedes usar también otros 
pasajes bíblicos en tu sermón, necesitan –cla-
ramente– estar subordinados e iluminar aquel 
texto inicial. 

Cómo hacer esto, y por qué, en general, las per-
sonas intentan hacerlo de otra manera, será tema 
para un artículo futuro. Por ahora, un importante 
progreso es entender la necesidad de limitar el 
alcance del tema, y la necesidad de tener una 
base bíblica única, clara y objetiva.

2. Fijar el objetivo que será alcanzado 
con ese sermón.

Ese objetivo deberá ser tan claro que lo pue-
das expresar en una frase corta de cuatro o seis 
palabras. Sugiero que la escribas, y mantengas esa 
frase delante de tus ojos todo el tiempo, hasta el 
momento en que vayas a predicar ese sermón. Al 
final, ese es tu blanco, y todo deberá converger 
para que este sea alcanzado.

3. Hacer un esquema del plan del sermón.
Ese es un esbozo, no el sermón final; va a ser 

perfeccionado durante todo el proceso de prepa-
ración. Pero, como esquema inicial, tiene como 
función traducir la “inspiración del sermón” (la 
idea inicial, el insight, la admiración y el enten-
dimiento del texto que da origen al sermón). Y 
también dirigir la recopilación del material, que 
es exactamente el próximo paso.

4. Comienza a reunir todo tipo de material 
que eventualmente pueda ser utilizado.

Este es el momento de leer el texto en otras 
versiones de la Biblia; consultar comentarios 
bíblicos; y, también, de hallar ideas, hechos e 
ilustraciones. Todo lo que tenga que ver con el 
objetivo que deseas alcanzar y pueda ser, o no, 
utilizado en este sermón.

5. Darte tiempo para que madure el tema.
Es el momento de leer el material reunido, orar 

mucho, reflexionar calmadamente, analizarlo por 
todos los ángulos posibles, realizar anotaciones 
y ajustes en el esbozo. Nota que todavía no es 
la preparación final y definitiva del sermón. Eso 
comienza en el próximo paso.

6. Preparar el sermón.
Planificar la conclusión y la introducción. 

Darles un título provisorio. Escribir el sermón de 
una sola vez.

7. Al día siguiente, revisar, corregir y 
ensayar la preparación.

Esto puede incluir crear un PowerPoint, elegir 
los himnos, enviar las informaciones para incluir 
en el boletín de la iglesia, etc.

Conclusión
Apenas una información para quien posible-

mente esté preocupado por estos detalles: a pri-
mera vista, el proceso puede parecer complicado 
y lento, pero te puedo garantizar que no lo es. 
Obviamente, la propuesta no permite que prepa-
res un sermón en media hora; eso no existe, ni 
para los más experimentados predicadores. Pero, 
si inviertes unas pocas horas, no concentradas en 
un solo día, acompañadas por mucha oración e ilu-
minación del Espíritu Santo, tu sermón alcanzará 
el objetivo, para la gloria de Dios. <
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I
ntegración de medios de comunicación es 
una de las palabras clave en el mundo de 
la comunicación. La comunicación inte-
grada es inevitablemente eficaz, pues un 

medio conduce a otro, y los datos ganan mayor 
importancia y visibilidad.

Por eso, el Departamento de Comunicación 
de la División Sudamericana de la iglesia está 
orientando a las congregaciones adventistas para 
que estrechen su identificación con los medios de 
comunicación de la Red Nuevo Tiempo: la televi-
sión, la radio e Internet Nuevo Tiempo.

La propuesta inicial fue para que los líderes 
de las iglesias y los directores del área de las 
comunicaciones se empeñasen por una mejor 
identificación de la iglesia, colocando la logomarca 
oficial de la Iglesia Adventista del Séptimo Día en 
la fachada de sus predios.

Ahora se presenta una nueva propuesta: colocar, 
al lado del logotipo de la iglesia, el logotipo patrón 
de la Red Nuevo Tiempo, con el número de canal 
de televisión local y de la televisión por cable (si 
hubiera), el número de la radio Nuevo Tiempo local 
y la página de Internet www.nuevotiempo.com. 
El objetivo es que cada congregación divulgue, a 
través de la fachada de su local de reuniones, que 
ella está conectada a la red Nuevo Tiempo.

Hay varias razones que justifican esa acción. 
La primera de ellas es que la red Nuevo Tiempo es 
más conocida, en diferentes lugares, que la propia 
Iglesia Adventista del Séptimo Día. En segundo 
lugar, es que hay varios relatos de personas que 
miran los programas de la red Nuevo Tiempo y no 
tienen una información precisa sobre la confesión 

religiosa que patrocina aquello que comenzaron 
a apreciar. Otra razón para colocar una placa de 
identificación en la fachada es la necesidad de 
dejar claro que la Iglesia Adventista y la red Nuevo 
Tiempo forman parte de la misma organización. 
En resumen, la placa va a facilitar la programación 
evangelizadora de la iglesia.

Solicítale a tu pastor distrital o busca en el 
Departamento de Comunicación de la Asociación 
/ Misión los modelos oficiales de las logomarcas 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día y de la 
red Nuevo Tiempo, a fin de que sean fijadas en la 
fachada de tu iglesia. Sigue exactamente el patrón 
de los modelos recomendados.

La misión de la iglesia es usar todos los medios 
posibles como conductos para la salvación de las 
personas. La orden dada al profeta en el pasado es 
la misma para nosotros hoy: anunciar con claridad 
quiénes somos y en qué creemos. El Señor le dijo: 
“Escribe la visión, y haz que resalte claramente 
en las tablillas, para que pueda leerse de corrido” 
(Hab. 2:2) Necesitamos ser cada vez más eficien-
tes al comunicar esperanza. <

CARTEL PARA RELACIONAR A 
LA IGLESIA CON LA RED NUEVO 
TIEMPO

Edson Rosa
Director del Departamento de 

Comunicación de la DSA.

Nuevo Tiempo
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Hay muchas formas
de evitar un

Pero el Faraón 

necesitó comprender 

que luchaba contra 

Alguien a quien 

no podría vencer.

Escape 
de Egipto

La epopeya del pueblo de Israel en el 

desierto tiene, aún hoy, el encanto de 

lo imposible superado por la realidad 

de que, con Dios, todo es posible. 

Disfruta de esta gran historia bíblica, 

recreada con maestría por la prosa de 

Bradley Booth.
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E
n su libro Viviendo sin máscaras, Charles Swindoll cuenta la his-
toria de un señor que buscaba un restaurante, en la lista telefónica 
de la ciudad de Atlanta, y encontró un nombre bastante diferente: 
“Cafetería Iglesia de Dios”. Curioso, llamó para saber por qué el 

restaurante recibió ese nombre. El encargado que lo atendió le explicó: “Bueno, 
teníamos aquí una pequeña iglesia y, para ayudar con los gastos, comenzamos 
a servir almuerzos después de los cultos del domingo. A las personas les gustó 
mucho nuestro pollo asado y, paulatinamente, disminuimos las actividades de 
la iglesia. Después de algún tiempo, resolvimos cerrarla, pero continuamos 
sirviendo pollo asado y mantuvimos el nombre de la iglesia”. 

Esa es la historia de una iglesia que perdió la dirección y su centro. No 
creo que tuviera como objetivo vender comidas, pero poco a poco fueron 
haciendo concesiones, modificaciones, hasta que el principal objetivo se 
transformó en distribuir salchichas, hamburguesas, papas fritas, bebidas y 

NUESTRA MISIÓN: HACER 
DISCÍPULOS
Los líderes necesitamos diferenciar entre movilizar y hacer discípulos.

Paulo Godinho
Director de Ministerio 

Personal de la Unión 
Sudeste Brasileña.

paulo.godinho@adventistas.org.br
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"Los adventistas... han sido elegidos por Dios 

como pueblo particular, separado del mundo".

pollo asado. Veamos ahora cuál es la misión de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día.

La misión de la iglesia en nuestros 
días

Después de un período de apostasía de 1.260 
años, Dios levantó a un pueblo para restaurar y 
proclamar el evangelio eterno (Apoc. 14:6-12). 
Ese pueblo fue llamado remanente. Su misión es 
ir a todas las naciones, las tribus y las lenguas, y 
proclamar la verdad presente; verdades olvidadas 
por otros movimientos religiosos. “Los adventistas 
del séptimo día han sido elegidos por Dios como 
pueblo particular, separado del mundo. [...] Les ha 
encargado que proclamen al mundo la mayor suma 
de verdad que se haya confiado alguna vez a seres 
mortales, las advertencias más solemnes y terribles 
que Dios haya enviado alguna vez a los hombres” 
(Eventos de los últimos días, p. 46).

Compromiso de la iglesia: hacer 
discípulos 

En la gran comisión dada por Cristo en Mateo 
28:18 al 20, encontramos cuatro verbos: ir, hacer 
[discípulos], bautizar y enseñar. De estos, solo 
uno es imperativo, o de orden: “Hacer discípulos”. 
Los otros tres son verbos auxiliares, o participios. 

Así, podemos decir que el producto final, o el 
blanco, de la Gran Comisión es hacer discípulos. Ir, 
enseñar y bautizar son los medios establecidos por 
Cristo para alcanzar el objetivo principal, que es 
hacer discípulos; desarrollar cristianos comprome-
tidos, fieles, amorosos, dedicados a la comunión y a 
la misión. Cuando la iglesia falla en hacer discípulos 
a los nuevos conversos, automáticamente también 
falla en el cumplimiento de la Gran Comisión esta-
blecida por Cristo. El evangelismo estará incom-
pleto sin una comprensiva estrategia para nutrir, 
equipar e involucrar a los nuevos creyentes.

La misión de hacer discípulos es responsabili-
dad individual de todo creyente que ha sido salvo 
en Cristo. La iglesia es la verdadera agencia misio-
nera responsable por el inicio y la coordinación 
de cualquier proyecto misionero. Es importante 
que cada cristiano acepte el desafío de hacer 
discípulos. “Cada verdadero discípulo nace en el 
Reino de Dios como misionero” (El Deseado de 
todas las gentes, p. 166). Cualquier proyecto de 
evangelización que no incluya una estrategia para 
nutrir y hacer discípulos a nuevos conversos será 
incompleto. La formación de un discípulo no ocu-
rre instantáneamente, en el momento de la con-
versión, ni se completa con el bautismo. Cuando 
el número de personas bautizadas se transforma 
en el criterio del éxito, en lugar de su crecimien-
to en Cristo, la Gran Comisión es distorsionada.

Emílio Abdala define el discipulado de la 
siguiente manera: “Discipulado es un proceso con-
tinuo por el cual una persona es atraída a Cristo, y 
se desarrolla al nivel de creyente maduro y repro-
ductivo en la iglesia, impactando a la comunidad 
en la que actúa”. Ese concepto es explicado por 
Elena de White de la siguiente manera: “La obra 
de Dios en esta Tierra no podrá nunca terminarse 
antes de que los hombres y las mujeres abarcados 
por el total de miembros de nuestra iglesia se 
unan a la obra, y aúnen sus esfuerzos con los de 
los pastores y dirigentes de las iglesias” (Obreros 
evangélicos, p. 365).

Kurt K. Johnson afirma que “el discipulado es 
el mayor desafío para la iglesia, en la actualidad” 
(Grupos pequeños, grandes soluciones, p. 123). 
“El discipulado es la única manera de evitar una 
mala nutrición y la debilidad de los hijos de Dios; 
es el método divino de producir cristianos maduros 
y comprometidos” (La formación de un discípu-
lo, p. 18). El nuevo converso que llega a la iglesia 
queda muchas veces a la deriva, pensando que su 
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misión es frecuentar los cultos, devolver el diez-
mo, guardar el sábado, orar y esperar a que Jesús 
regrese. Lamentablemente, muchas personas que 
son alcanzadas para Cristo no son preparadas para 
reproducirse, o multiplicarse, espiritualmente. 

Russell Burrill, en su libro Discípulos moder-
nos, afirma que la tragedia de la iglesia actual es 
que tenemos muchos seguidores de Cristo y 
pocos discípulos. El resultado es letargo, indife-
rencia, inactividad y falta de compromiso. Elena 
de White afirma: “Satanás procura mantener al 
pueblo de Dios en un estado de inactividad, e 
impedirle que desempeñe su parte en la difusión 
de la verdad (Joyas de los testimonios, t. 1, p. 88).

Movilizar y hacer discípulos
Uno de los grandes desafíos que la iglesia 

enfrenta es diferenciar la “movilización” del 
“discipulado” de sus miembros. Movilizar per-
sonas para una actividad misionera no es 
lo mismo que hacer discípulos. Muchas veces, 
los miembros ejecutan con excelencia los planes 
establecidos, los programas y los proyectos. La 
pregunta que cada líder necesita responder no 
es si los miembros están participando de pro-
yectos, movimientos y campañas, sino si poseen 
las marcas de Cristo. Muchos dirigentes fueron 
entrenados para movilizar a los cristianos, pues 
así miden el éxito de su ministerio. Necesitamos 
concentrarnos en el ser (discipulado), el carác-
ter, y no meramente la movilización. Equilibrar 
movilización y discipulado es el desafío de los 
líderes en la actualidad. Veamos algunos consejos:

1. Reconozca que movilización no es discipula-
do. El sistema de movilización ofrece un contexto 
para manifestar su discipulado, pero no lo es.

2. Sepa que la cooperación con Jesús es dis-
cipulado, y llevará a todo cristiano a buscar una 
iglesia local, y a cooperar con ella y con su plan de 
movilización.

3. Insista en que la medida del discipulado es 
“Cristo en nosotros”, y la cooperación constante 

con sus mandamientos y con su Palabra. Enseñe 
que el discipulado es más que la cooperación en 
proyectos, programas y campañas; es tener el 
carácter de Jesús y dar la vida por el Maestro.

4. La iglesia necesita tener un plan de movili-
zación relevante y abarcador, pero este no puede 
constituirse en el foco ni el referente del discipu-
lado (cooperación continua con Jesús).

5. Prepare dirigentes que comprendan el 
discipulado, y movilice a la iglesia con el fin de 
propagar el amor de Dios en Cristo con excelencia.

6. Permanezca orientado siempre hacia el 
blanco de hacer discípulos que puedan ser 
movilizados porque son discípulos. Exija que 
los líderes del sistema de movilización realmente 
sean personas que estén cooperando con Jesús 
en primer lugar.

Características de los verdaderos 
discípulos

A fin de ser discípulo, es necesario comenzar 
una relación correcta con Jesucristo y tener un 
corazón semejante al suyo. Dios espera que sea-
mos y hagamos discípulos. Por lo tanto, la señal 
de que alcanzamos el discipulado es generar otros 
discípulos para el Maestro. No basta con ser segui-
dor de Jesús; es necesario ser y hacer discípulos. 
Veamos algunas características de los verdaderos 
discípulos de Jesús:

1. Aceptan el llamado de Jesús y siguen su 
ejemplo (Luc. 5:27, 28).

2. Se niegan a sí mismos y toman su cruz (Mat. 
16:24).

3. Renuncian a todo por amor a Cristo (Luc. 
14:33).

4. Tienen comunión Jesús (Juan 15:4, 5).
5. Permanecen fieles a la Palabra de Dios 

(Juan 8:31).
6. Están siempre liston para testificar por 

Cristo (Rom. 1:15). 7. Sienten amor y pasión por 
los perdidos (Juan 13:35, 1 Cor. 9:16).

8. Producen frutos (Juan 15:8).

"La tragedia de la 
iglesia del siglo XXI 

es que tenemos 
muchos seguidores 

de Cristo y pocos 
discípulos".
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 La iglesia necesita estar comprometida con la 

Gran Comisión de Cristo.  

9. Están dispuestos a hacer nuevos discípulos 
(2 Tim. 2:2).

10. Buscan un crecimiento continuo(1 Juan 
4:18).

Las actitudes del miembro y del 
discípulo

La iglesia compuesta por discípulos que se mul-
tiplican e impactan sobre la comunidad en la que 
actúan, que hacen su trabajo personal de testificar 
a familiares, amigos, vecinos, en barrios, villas y 
ciudades, recibirá al Espíritu Santo, de acuerdo 
con la promesa de Dios. Observa lo que Elena de 
White escribió: “Cuando nos hayamos consagrado 
plenamente y de todo corazón al servicio de Cristo, 
Dios lo reconocerá por un derramamiento sin medi-
da de su Espíritu; pero esto no ocurrirá mientras 
la mayor parte de la iglesia no colabore con Dios” 
(Servicio cristiano, p. 314).

Conclusión
La iglesia necesita estar comprometida con la 

Gran Comisión de Cristo para ir y hacer discípu-
los, y no solamente comprometer a los miembros 
con proyectos y campañas.

Esa no es una opción, ¡es un imperativo! El 
ignorar esa orden hará que la iglesia sea débil, des-
obediente e improductiva. “Mientras la iglesia no 
transforme el hacer discípulos como su principal 
objetivo, la evangelización del mundo no pasará 
de ser una fantasía” (Bill Hull, A Igreja que Faz 
Discípulos, p. 9). <

Miembro Discípulo 

Se gana Se hace

Espera por los panes y los peces Es un pescador

Queda esperando que suceda Hace que suceda

Se apoya en el pastor Es un apoyo para el pastor

Entrega parte de sus bienes Entrega su vida

Vive en la rutina Es creativo y tiene actitud

Espera por una tarea Tiene iniciativa y asume responsabi-
lidades

Murmura, reclama y critica Obedece y se niega a sí mismo

Condicionado por las circunstancias Aprovecha las circunstancias 

Queda esperando una visita Es un visitador

Vive para sumar Vive para multiplicar 

Enfocado en la conservación y en programas Enfocado en la misión

Preocupado solo con el espacio de la iglesia Actúa fuera de la iglesia

Vive la tradición Rompe los paradigmas y los mitos

Su meta es ganar el Cielo Su meta es ganar personas para el Cielo

Habla del evangelio Hace discípulos a través de sus rela-
ciones

Espera por un reavivamiento Vive reavivado porque está compro-
metido

Dice: “No tengo tiempo” Dice: “Aquí estoy”

Vive trastornado en el mundo Vive para transformar el mundo

Shutterstock
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EXCAVANDO 
LA VERDAD
La arqueología y las increíbles 
historias de la Biblia.

Para 
encontrar 
la verdad,
hay que 
cavar 
profundo.

Participar de una excavación 
es una emoción única. Es como 
abrir un cofre que contiene cosas 
de alguien que quieres mucho pero 
que hace tiempo no ves.

Cuando la arqueología se dedica a buscar 

información que está relacionada con 

la investigación bíblica, es todavía más 

emocionante. Porque se pueden entender, a 

través de los hallazgos, cuestiones que nos han 

resultado poco comprensibles del texto bíblico. 

Por todo esto, ¡manos a la obra! y comienza a leer.



“Yo he venido 
para que tengan 

   y vida en 
abundancia”

Juan 10:10, NVI.

Toda la familia de la iglesia 
crece cuando las Guías 

de Estudio de la Biblia y las 
Meditaciones matinales son 
leídas diariamente en los hogares.

Porque es en la Biblia donde 
encontramos la verdadera vida 
abundante que Jesús vino a traer 
a este mundo. 

¡Suscríbete!  Por mucho menos 

   de lo que vale, tendrás mucho más 

de lo que cuesta.

Comunícate   con el coordinador de Publicaciones de tu iglesia /  www.aces.com.ar
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E
l proyecto “Misión Caleb” es un movi-
miento misionero que viene revolucio-
nando las acciones, el estilo de vida, 
el comportamiento, y mucho más, de 

los jóvenes adventistas en América del Sur. Ese 
proyecto maravilloso nació en el corazón de un 
grupo de jóvenes que no se contentó con usar sus 
vacaciones solo para dormir y mirar televisión; 
muy por el contrario, una juventud valiente, como 
eres tú, decidió ser osada, en una aventura sin 
límites para Dios. Encararon obstáculos, supera-
ron desafíos, y realizaron un evangelismo radical 
y bendecido por el Cielo. 

La Misión Caleb, además de ser un proyecto 
de evangelización, es también una manera per-
fecta de hacer discípulos a nuestros jóvenes. “La 
iglesia no cambia el mundo cuando genera perso-
nas convertidas, sino cuando genera discípulos” 
(John Wesley).

En estas páginas, queremos mostrar cómo la 
Misión Caleb es un proceso de discipulado. Y lo hare-
mos comparando la Misión Caleb con el estudio de 
un gran investigador en crecimiento de iglesias, Win 
Arn. Este autor sostiene que existen ocho carac-
terísticas de incorporación de nuevos miembros. 

Veamos ahora las razones por las cuales la 
Misión Caleb forma parte de un proceso de disci-
pulado que armoniza con los elementos expuestos 
por Win Arn.

1. Siete amigos
Win Arn menciona la necesidad de que todo 

converso tenga al menos siete amigos con los que 
pueda compartir el cristianismo. Si existe algo que 
la Misión Caleb proporciona es un fuerte sentido de 
amistad. Este es uno de los grandes aspectos por 
los que los jóvenes buscan tener esta experiencia 
misionera: porque todo es realizado entre amigos. 
Para los jóvenes, la amistad es algo sumamente 

importante. Dentro de este principio, destacamos:
1. La convivencia, en el Caleb, como factor 

unificador de las acciones del joven.
2. La influencia de un joven sobre otro joven 

favorece la multiplicación de las Misiones Caleb.
3. El efecto contagiador del servicio en la Misión 

Caleb hace que un joven quiera participar, y mos-
trar a su par que vale la pena ser un Caleb, también.

4. Aprender a trabajar en equipo.

2. Identificación de los dones
La manera en que la Misión Caleb desarrolla los 

dones tal vez sea el punto más fuerte en el proce-
so de hacer discípulo a un joven como misionero. 
En la Misión Caleb, el joven tiene la oportunidad 
de servir en lo que él mejor sepa hacer; eso hace 
que desarrolle sus dones y adquiera otros para 
el cumplimiento de la misión. Como los equipos 
reparten las responsabilidades, todos los que for-
man parte del grupo se sienten incentivados para 
desarrollar sus dones.

3. Compromiso con una tarea de la iglesia
La participación espontánea en las tareas que 

la Misión Caleb realiza y las responsabilidades 
que el joven asume hacen crecer al Caleb. Cuando 
el joven regresa a su iglesia, en la mayoría de 
los casos, quiere ayudar, en su congregación, en 
aquello en que se destacó durante sus vacaciones. 
De esta manera, se compromete no solamente 
durante un periodo, sino también durante el año 
entero en el servicio del Señor.

4. Comprometido en un Grupo pequeño 
El joven que participa de la Misión Caleb expe-

rimentó lo que significa vivir en comunidad; y 
por esa razón muchos de ellos se transforman 
en líderes de Grupos pequeños o participantes 
activos de ese estilo de vida de la iglesia. Desea 

MISIÓN CALEB
Más que una manera de evangelizar, una forma de hacer discípulos.

Carlos Humberto 
Campitelli 

Director de Ministerio 
Joven de la Unión Nordeste 

Brasileña.
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participar del Grupo pequeño, de las activida-
des misioneras propuestas por la iglesia, de los 
impactos de la vida y de las parejas misioneras. 
Hay una vivencia desarrollada que el Caleb no 
quiere dejar estancada.

5. Compromiso financiero regular
Percibimos este otro factor importante en la vida 

de aquellos que pasan por la experiencia de partici-
par de la Misión Caleb. Son jóvenes más fieles, que 
comprenden mejor sus responsabilidades financie-
ras, ya sea en el ámbito particular o en aquello que 
está relacionado con la iglesia y su sistema. Durante 
treinta días, por lo menos, necesita administrar los 
recursos disponibles y, a veces, aprender a captar 
recursos para la serie evangelizadora.

6. Entender e identificar los blancos
Cuando los jóvenes participan de la Misión Caleb, 

se involucran con los sueños que la iglesia abraza, 
en traer nuevos conversos, en hacer discípulos a 
nuevos miembros, en el crecimiento de los Grupos 
pequeños, en las diferentes actividades de la igle-
sia y en sus objetivos pertinentes. Podemos decir 
que, en la Misión Caleb, los jóvenes pasan a tener 
una visión del por qué y del para qué de la misión 
de la iglesia.

7. Frecuentación a los cultos
No caben de dudas de que el joven identificado 

con la iglesia y su misión se hace más asiduo a los 
cultos de la iglesia. Al estar comprometido con 
las actividades directas del funcionamiento y la 
ejecución de los cultos, pasa a frecuentarlos más.

8. Identificar amigos y familiares para 
llevarlos a Jesús 

Participando una vez del proyecto, el Caleb 
anhela que otros jóvenes formen parte activa de 
la misma experiencia por la cual él pasó. Ahora, el 
ciclo del discipulado, en la rueda vida de la Misión 
Caleb, sigue andando, y otros son llamados por el 
entusiasmo, el ejemplo y el testimonio de lo que 
significa ser un Caleb.

Varios jóvenes que son invitados a las confe-
rencias realizadas por los jóvenes de la Misión 
Caleb terminan bautizándose y preparándose para 
transformarse en un futuro Caleb, ya que fueron 
evangelizados por un Caleb.

Otras características pueden ser mencionadas 
cuando se habla de la Misión Caleb y el discipulado:

a) Salvación y servicio, comunión y misión. 
En la Misión Caleb, el joven aprende que sin comu-
nión, la misión es vacía y sin resultados. La prepa-
ración para la “batalla”, a través de la comunión, 
hace que el joven desarrolle amor por la intimidad 
cotidiana con Dios; dependencia del Padre.

b) Biblia, oración y testificación. Es el trino-
mio que sostiene a un joven adventista. La Misión 
Caleb ofrece eso, en sus variadas formas.

c) Importancia de líderes fuertes. La implan-
tación de la Misión Caleb en determinado lugar 
hace que el proceso del discipulado sea más inte-
resante. Si el Caleb tiene la posibilidad de regre-
sar al lugar a fin de ayudar y realizar la Semana 
Santa o una Semana de Oración Joven, continuará 
ayudando, ahora, para que otros se transformen 
en discípulos.

d) Como proceso del discipulado, no podemos 
dejar afuera la experiencia de muchos jóvenes 
que participaron de la Misión Caleb, que ya tenían 
el sueño de ser pastores y que en la Misión ese 
llamado fue confirmado. Muchos, al participar, 
deciden prepararse para servir a la iglesia como 
pastores o en otras áreas.

e) Sin hablar de los muchos jóvenes que, des-
pués de participar activamente en la Misión Caleb, 
se agregan en el proyecto “Soñando alto” (col-
portaje), y son motivados a estudiar en nuestras 
facultades adventistas.

Salvar del pecado y guiar en el servicio es 
nuestro objetivo en el Ministerio joven. Y la Misión 
Caleb alcanza con eficacia este objetivo con los 
jóvenes de la iglesia. Experimentan salvación 
y servicio, y se transforman en discípulos y en 
formadores de discípulos. “Los Calebs son los 
hombres que más se necesitan en estos últimos 
días” (Servicio cristiano, p. 108). <
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S
oy anciano de una iglesia pequeña. 
Nunca he visto a un anciano de 
iglesia que bautizara, pero escuché 
que en algunos lugares los ancia-

nos lo hacen. ¿Podrían explicarme si es correcto 
que el anciano bautice?

Es una muy buena pregunta. Necesito decirte 
que hay muchos ancianos que tienen la misma 
preocupación.

En primer lugar, es bueno que recordemos 
que las ceremonias especiales son, generalmente, 
realizadas por pastores. Los ancianos son asis-
tentes del pastor, y no deberían pretender dirigir 
las ceremonias especiales en lugar de su pastor.

En segundo lugar, los pastores y los ancianos 
tienen que saber que, ante la ausencia del pastor y 
cuando él solicite la colaboración de un anciano, este 
puede realizar algunas de las ceremonias especiales.

Intentando ser más preciso frente a tu pre-
gunta, los ancianos de la iglesia desempeñan una 
parte significativa en la ceremonia del bautismo, 
al visitar, apoyar y preparar a los candidatos para 
el bautismo. Sin embargo, aunque los ancianos 
pueden realizar bautismos, eso puede ocurrir 
únicamente en ciertas condiciones.

El Manual de iglesia declara que, en ausencia 
de un pastor ordenado, un anciano puede solicitar 
que el presidente de la Asociación/Misión reali-
ce los arreglos para el bautismo de aquellos que 
desean unirse a la iglesia (pp. 47-50). Un anciano 
no puede oficiar un bautismo sin el permiso previo 
del presidente del campo (p. 77).

En síntesis, un anciano de iglesia puede rea-
lizar bautismos únicamente en ausencia de un 
pastor ordenado y después de que el presidente 
de la Asociación/Misión local haga todo lo posible 
para conseguir que un pastor ordenado oficie la 
ceremonia; si no lo consiguiere, puede autorizar 
a un anciano a realizar el bautismo.

¿Cuál es el vestuario apropiado 
para el bautismo?

Apreciado anciano, tu pregunta es muy impor-
tante. Tenemos que recordar que el bautismo es 
la puerta de entrada a la iglesia. Por eso, tenemos 
que hacer de esa ceremonia una ocasión muy 
reverente y acogedora.

La Guía para ancianos menciona que el 
anciano debe aconsejar a los candidatos sobre la 
ropa apropiada para usar. En algunos lugares, la 
iglesia tiene túnicas de bautismo, y los candidatos 
deberán traer solamente una ropa de reserva para 
cambiar las ropas que están usando por debajo. 
Es bueno llamar la atención de los candidatos 
al bautismo en relación con ropas que flotan al 
entrar en el agua y que, mojadas, se adhieren al 
cuerpo. Las túnicas deben tener pesas fijadas 
en el dobladillo. Los colores oscuros son menos 
transparentes cuando se mojan. Si no hay túnicas, 
los candidatos deberán ser instruidos a fin de 
que traigan ropas que no queden transparentes 
cuando se mojen. Deberán traer una toalla y una 
muda de ropa, para cambiarse. 

Si se planifica un bautismo al aire libre, debe 
proveerse de un lugar seguro para que los catecú-
menos se cambien de ropas. Cuando el candidato 
está enfermo, o es anciano, está incapacitado físi-
camente, o tiene alguna dificultad de locomoción, 
un anciano o un diácono deben proveer ayuda 
durante el bautismo.

En la Guía para diáconos y diaconisas se 
consignan instrucciones detalladas sobre ropas 
y cuidados especiales en ocasión del bautismo.

Toda iglesia debería hacer todo lo posible por 
contar con túnicas propias. Esa es una inversión 
que vale la pena que la dirección de la iglesia 
promueva. <

LOS ANCIANOS
¿PUEDEN BAUTIZAR?

"Ante la ausencia 
del pastor y cuando 
él solicite la colabo-
ración de un ancia-

no, este puede 
realizar algunas 

de las ceremonias 
especiales".
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U
na de las primeras tareas que Dios 
le confió al hombre fue que asignara 
nombre a los animales (Gén. 2:20). 
Al hacerlo, Adán observó que cada 

uno de los diferentes animales tenía su pareja. 
Dios deseaba que el hombre sintiese la necesidad 
de tener a alguien como él (Gén. 2:20). Por esa 
razón, creó a la mujer. “Por eso el hombre deja a 
su padre y a su madre, y se une a su mujer, y los 
dos se funden en un solo ser” (Gén. 2:24).

Cuando fue creada la mujer, el hombre expre-
só: “Esta sí es hueso de mis huesos y carne de mi 
carne” (Gén. 2:23). Cuando las palabras “hueso” y 
“carne” (‘etsem y basar, en hebreo) aparecen jun-
tas, indican proximidad (intimidad) y relación de 
sangre, comprendiendo parentesco (Gén. 29:14). 
En la relación matrimonial, la pareja está unida en 
una comunión íntima que atiende al propósito del 
Creador. “Esta unidad comprende no solo la fusión 
física, sino también la psicológica y la espiritual, 
‘¿Pueden dos caminar juntos  sin antes ponerse 
de acuerdo?’ (Amós 3:3) (Tratado de teología 
adventista del séptimo día, p. 807).

En el Nuevo Testamento, el apóstol Pablo res-
cata el significado de la frase “Esta sí es hueso 
de mis huesos y carne de mi carne”, al decir: “Así 
mismo el esposo debe amar a su esposa [...] pues 
nadie ha odiado jamás a su propio cuerpo; al 
contrario, lo alimenta y lo cuida” (Efe. 5:28, 29)

El matrimonio fue planificado por Dios para 
que sea una bendición. Lamentablemente, las 
estadísticas de divorcios se incrementan cada 
día, incluso en hogares cristianos, afectando a 
aquellos que conforman el liderazgo de la iglesia. 
Los valores morales y espirituales relacionados 
con la familia son cuestionados, y evaluados como 
elementos sociales de generaciones pasadas.

En la congregación, la influencia espiritual del 
anciano está asociada a su vida conyugal. En este 

tiempo de crisis, actúa como consejero matrimonial 
en su iglesia; sin embargo, su ministerio no ejerce-
rá la debida influencia si su relación conyugal se 
encuentra frágil. Así, el anciano necesita ejercitar 
en la práctica las cualidades necesarias para una 
relación conyugal significativa y duradera.

En una conferencia sobre relaciones conyuga-
les, la oradora mencionó algunas cualidades nece-
sarias para que el hombre pueda mantener una 
buena relación con su esposa. Dice: “El hombre 
debe ser afectuoso, y mostrar su amor mediante 
actos de cortesía, consideración y delicadeza. 
Debe controlar sus pasiones. Debe pensar en la 
compañera más como esposa que como mujer”. 

Por otro lado, es necesario precaverse en contra 
del mito del matrimonio perfecto. El anciano nece-
sita tomar conciencia de que, en medio del Gran 
Conflicto, su relación con su cónyuge no está inmu-
ne a las crisis que caracterizan el tiempo actual.

De forma semejante a la obra de la santifica-
ción, “para comprender lo que es en verdad el 
matrimonio, se requiere toda una vida. Los que 
se casan ingresan en una escuela en la cual no 
acabarán nunca sus estudios. Por mucho cuidado 
y prudencia con que se haya contraído el matri-
monio, pocas son las parejas que hayan llegado 
a la perfecta unidad al realizarse la ceremonia 
del casamiento. La unión verdadera de ambos 
cónyuges es obra de los años subsiguientes” (El 
hogar cristiano, p. 90).

Es bueno recordar que “el esposo y la esposa son 
socios en una gran empresa. Sus ganancias y sus 
pérdidas son comunes a ambos. Ayúdense, pues, 
alegremente el uno al otro. El matrimonio es una 
partitura musical, que en el piano de la vida debe 
ser ejecutada a cuatro manos. Y, con la ayuda de 
Dios, esa página musical puede ser interpretada con 
encanto, gracia, armonía y perfección” (Enoch De 
Oliveira, Meditaciones matinales 2001, p. 168). <

ELLA ES HUESO
DE MIS HUESOS
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E
l efecto negativo del espiritismo 
sobre el discernimiento espiri-
tual del ser humano es tratado 
por Elena de White en el libro 

Primeros escritos, en las páginas 102 y 
103, donde manifiesta lo siguiente: “Dios 
no confiará el cuidado de su preciosa grey 
a hombres cuyo juicio y ánimo hayan sido 
debilitados por errores anteriores, como 
el así llamado perfeccionismo y el espi-
ritismo; hombres que, por su conducta 
mientras estaban en tales errores, se 
deshonraron, y trajeron oprobio sobre la 
causa de la verdad. Aunque se conside-
ren libres del error y competentes para 
enseñar este último mensaje, Dios no los 
aceptará. No confiará preciosas almas a 
su cuidado; porque su juicio se pervirtió 
mientras estaban en el error y está ahora 
debilitado. El Grande y Santo es un Dios 
celoso, y quiere que su verdad sea procla-
mada por hombres santos. La Santa Ley 
promulgada por Dios desde el Sinaí es 
parte de él mismo, y únicamente hombres 
santos que la observen estrictamente lo 
honrarán enseñándola a otros”.

Cuando la señora de White afirma que 
Dios no aceptará a personas involucradas 
con el espiritismo, eso no implica una 
exclusión del acceso a la salvación, sino 
solamente la no concesión de funciones de 
liderazgo entre el pueblo de Dios. Al mismo 
tiempo que ella menciona que “aunque se 
sientan ahora libres del error” (estado de 
salvación), también agrega que Dios “no 
confiará preciosas almas a su cuidado” 
(descalificación para el liderazgo). Tales 
personas no deberían ejercer funciones 
de liderazgo en la iglesia, “porque su juicio 

se pervirtió mientras estaban en el error 
y está ahora debilitado”.

No creemos, por lo tanto, que todas las 
personas que han estado comprometidas 
con las falsas teorías antes mencionadas 
(incluyendo el espiritismo) estén automá-
ticamente descalificadas para cargos de 
liderazgo en la iglesia. Esa restricción se 
limita solo a aquellos cuyo juicio continúa 
“pervertido” y “debilitado”, como conse-
cuencia de tales prácticas. Pero, eso no 
limita de ninguna forma su acceso a la 
salvación, pues en el libro El conflicto 
de los siglos, en la página 723, se decla-
ra: “Inmediatos al Trono se encuentran 
los que fueron alguna vez celosos en la 
causa de Satanás, pero que, cual tizones 
arrancados del fuego, siguieron luego a su 
Salvador con profunda e intensa devoción”.

¿Es verdad que los esclavos 
no resucitarán de entre los 
muertos?

Elena de White aborda este asunto en 
Primeros escritos, página 277, en donde 
aparece la siguiente declaración: “Vi que 
el que es dueño de un esclavo tendrá 
que responder por el alma de ese escla-
vo a quien mantuvo en la ignorancia; los 
pecados del esclavo serán castigados en el 
amo. Dios no puede llevar al cielo al escla-
vo que fue mantenido en la ignorancia y 
la degradación, sin saber nada de Dios ni 
de la Biblia, temiendo tan solo el látigo de 
su amo, y ocupando un puesto inferior al 
de los brutos. Pero hace con él lo mejor 
que puede hacer un Dios compasivo. Le 
permite ser como si nunca hubiera sido, 
mientras que el amo debe soportar las 

siete postreras plagas y luego levantarse 
en la segunda resurrección para sufrir la 
muerte segunda, la más espantosa”. 

El propio texto deja en claro que Elena 
de White se está refiriendo aquí no a todos 
los esclavos, de forma generalizada, sino 
solamente a aquellos que fueron manteni-
dos “en la ignorancia y la degradación, sin 
saber nada de Dios ni de la Biblia, temien-
do tan solo el látigo de su amo, y ocupando 
un puesto inferior al de los brutos”.

Es interesante notar que, un poco más 
adelante, en el mismo libro Primeros 
escritos, en la página 286, son mencio-
nados los esclavos entre los justos que 
recibirán la vida eterna: “Vi que los pia-
dosos esclavos se alzaban triunfantes y 
victoriosos, quebrantando las cadenas 
que los oprimían, mientras que sus malva-
dos amos quedaban confusos y sin saber 
qué hacer, porque los impíos no podían 
comprender las palabras que emitía la 
voz de Dios”.

Existe aquí un evidente contraste 
entre el esclavo “conservado en la igno-
rancia”, que será dejado “como si nunca 
hubiera sido”, y el “piadoso esclavo”, que 
recibirá la vida eterna. Esto nos impide 
generalizar la cuestión como si todos los 
esclavos fuesen tratados de la misma 
forma. Por lo tanto, únicamente aquellos 
esclavos que fueron mantenidos en las 
condiciones infrahumanas antes men-
cionadas, completamente destituidos del 
libre albedrío, son los que no recibirán 
ni la vida eterna, por no haber vivido 
en conformidad con los principios del 
evangelio, ni el castigo final, por no ser 
responsables por sus propios actos. <

¿PUEDEN LAS PERSONAS QUE HAN 
SIDO ESPIRITISTAS EJERCER CARGOS 
DE LIDERAZGO EN LA IGLESIA?
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SOCIEDAD, EL SECRETO 
REVELADO

U
na de las prácticas más utilizadas por 
las empresas es la de crear sociedades. 
Esas sociedades se vuelven muy impor-
tantes porque generan fuerza, susten-

tabilidad, lo que ayuda a la obtención del éxito.
La sociedad no es algo descubierto por los 

expertos en Administración y Economía del 
siglo XXI, sino un hecho vivido y establecido por 
el propio Dios. La evidencia de esta afirmación 
puede ser percibida en el proceso creativo de la 
raza humana, cuando el Señor dice: “Hagamos 
al ser humano  a nuestra imagen y semejanza” 
(Gén. 1:26). El verbo, aquí, demuestra algo rea-
lizado en sociedad, hecho en común acuerdo. 
Continuando con la lectura del texto, podemos 
verificar que las características de este traba-
jo y la existencia de conjuntos también fueron 
establecidas para el propio hombre, cuando Dios 
afirmó: “No es bueno que el hombre esté solo. 
Voy a hacerle una ayuda adecuada” (Gén. 2:18).

Esas dos palabras, “ayuda” y “adecuada”, nos 
ayudan a comprender por qué somos de la manera 
que somos, tanto física como psicológicamente. 
Nuestra estructura ósea, composición hormo-
nal, conexiones nerviosas, todo fue planificado 
por Dios de modo que atienda a su plan de que 
podamos generar hijos; pero también para que 
generemos protección y asistencia. La verdad es 
esta: Dios nos equipó física y emocionalmente con 
el propósito de que seamos auxiliadoras, compa-
ñeras y socias en el matrimonio; en definitiva, 
alguien capaz de promover el bien.

Lo que ocurre es que, en el mundo actual, 
muchas mujeres no aprecian o tienen recelo de la 
función de auxiliadoras. Ser socias del marido no 
significa perder la individualidad, los gustos, los 
sueños y las realizaciones personales. Significa 
que tú puedes ser y tener todo eso con el apoyo 
de tu marido, mientras lo ayudas a ser todo lo que 
él puede ser. Y, al estar casada con un hombre de 

influencia, la necesidad de esta sociedad aumenta.
Me gustaría recordarte la trayectoria de dos 

hombres influyentes: Noé y Lot. Ambos recibie-
ron de Dios la información de su juicio. Uno, la 
destrucción del mundo por medio de las aguas; 
el otro, la destrucción de su ciudad por el fuego. 
Ambos debían predicar sobre el veredicto divino, 
llevando a las personas a aceptar la invitación de 
manera que pudieran escapar. Uno tuvo 120 años 
para lograrlo; el otro, tal vez unas 24 horas. Uno 
convirtió a muchos que murieron antes del juicio; 
el otro no convenció ni a sus dos yernos. Ambos 
recibieron un medio de escape para estar a salvo. 
Uno entró en el arca voluntariamente; el otro 
necesitó ser tomado de la mano para salir de la 
ciudad. Uno salvó a toda su familia (esposa, hijos 
y nueras); el otro, apenas a sus hijas.

¿Cómo explicar esa diferencia? Ciertamente, 
existen diversos factores. La comunión con Dios, 
que es la mejor de todas las sociedades, contribu-
yó, y mucho. Pero, no puedo dejar de pensar que 
el tipo de “auxiliadora” que ambos tenían también 
contribuyó a este desenlace. Por favor, no pienses 
que estoy colocando la responsabilidad de los 
aciertos y los errores sobre esas mujeres. Pero, 
si pensamos en el propósito y en el modo en que 
la mujer fue creada, no podemos ignorar que la 
influencia de ellas pesó.

A pesar de que la Biblia no menciona algo 
respecto de la mujer de Noé –y lo que digamos 
puede sonar a especulación–, se puede imaginar, 
y aprender de ella por el contexto de la historia y 
por el resultado final.

Por eso, puedo verla cuidando de la casa, de la 
familia y de sí misma en contra de los asedios del 
mal. Puedo imaginar a la “señora Noé” aprendien-
do a lidiar con el estrés de la inseguridad que trae 
la violencia. Puedo imaginar su deseo de tener 
más amigas; imposibilitado, sin embargo, por el 
rechazo sufrido por causa de vivir de manera 

Denise M. Lopes
Directora del Ministerio 
de la Mujer de la Unión Sur 
Brasileña.



//    De mujer a mujer  / anciano

26

diferente de los demás. Puedo verla amparando 
a otras mujeres angustiadas por el comporta-
miento de los hijos; y a otras, por la infidelidad 
de sus maridos.

Puedo ver a la “señora Noé” transmitiendo a sus 
hijos las enseñanzas de la fe, fortaleciendo de tal 
manera la convicción de ellos que no se apartaron 
del padre, sino que creyeron y lo ayudaron en su 
misión. Puedo ver a una mujer sufriendo por su 
poca importancia en la consideración del pueblo y 
por las burlas recibidas por causa de su marido... 
pero permaneciendo al lado de él, motivándolo 
en su ministerio. Puedo imaginar a la “señora 
Noé” pensando en buenos argumentos y nuevas 
estrategias a fin de ayudarlo a predicar la Palabra. 
Puedo ver una mujer alegrándose con y ayudando 
a los nuevos conversos para que vivieran una vida 
íntegra para con Dios.

Puedo ver a una madre amparando y orientan-
do a los hijos y a los demás jóvenes en relación 
con el casamiento. Puedo ver a una suegra dando 
un buen testimonio a las nueras. Puedo verla sin 
conformarse a los quehaceres domésticos y a sus 
talentos naturales, sino aprendiendo nuevas habi-
lidades, adquiriendo nuevos dones con el propó-
sito de contribuir a la construcción del arca de la 
salvación. Puedo ver a una mujer usando un mar-
tillo, mientras predicaba con su ejemplo de vida. 
En fin, puedo ver a una compañera de trayecto, 
una socia en el trabajo, una mujer abrazando la 
misión de su marido.

Desconozco el nombre de la mujer de Noé y 
el de la de Lot; tampoco sé tu nombre ni el de la 
ciudad en la que vives. Pero, una cosa sí sé: tú 
estás al lado de un hombre influyente, viviendo 
en un mundo que se encamina hacia el último 
juicio divino. ¿Logras ver la similitud? Entonces, 
te pregunto: ¿qué tipo de sociedad está siendo 
la tuya?

No basta con que auxilies a tu marido en la 
conquista de los sueños terrenales, con el obje-
tivo centrado solamente en casas confortables o, 
quién sabe, un auto decente, ropas actuales, un 
terreno aquí y otro por allá, o una jubilación via-
ble. Todo eso será consumido. Es necesario ser 
una auxiliadora en aquellas cosas que realmente 
tienen valor. Invierte tu tiempo siendo socia en el 
campo espiritual y en la misión que Dios le dio a 
tu esposo, como anciano. Un hombre influyente 
necesita una mujer influyente... pero que sea una 
buena influencia.

Medita en la ascendencia que tuvo la “seño-
ra Noé”, y permite que el Espíritu Santo ejerza 
su influencia sobre ti, a fin de que sepas cómo 
ser la socia en el ministerio que Dios quiere que 
seas y que tu marido necesita. El resultado será 
una relación conyugal, y un ministerio fuerte y 
sustentable. 

Sigamos juntas, amiga, en sociedad con Dios y 
en la misión de nuestros maridos. Seremos muje-
res realizadas y más felices, pues nada supera el 
sentimiento del deber cumplido y de haber con-
tribuido a la construcción del arca– iglesia que 
nos llevará al puerto final de felicidad eterna. <
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M
i corazón se llena de gratitud al ver 
las flores y oír a los pájaros bus-
cando alimento. Sé que el Señor 
los sustenta, ¡a ellos y a mí! Al 

caminar, converso con el Padre, memorizo frag-
mentos de las Escrituras... y ¡el aire puro de la 
mañana aclara mi cerebro! ¡Mientras es ejercitado 
el cuerpo, la mente es restaurada y animada a 
pensar en las cosas de lo Alto!

Me acuerdo de Enoc, quien también hacía sus 
caminatas, mucho más largas, y con objetivos 
diferentes. Buscaba las actividades del día y, 
mientras lo hacía, ¡hablaba con Dios! ¡Era bueno 
para la mente y para el cuerpo! Pero yo, que me 
muevo en auto, que no tengo los mismos privi-
legios que él, descubrí que me fui conformando 
al sedentarismo; estoy a contramano de la vida.

Las personas con baja aptitud física tienen 3,7 
veces más chances de contraer diabetes que las 
personas que se ejercitan correctamente.1 Quien 
camina entre tres y cuatro horas por semana ya 
disminuye el riesgo de contraer esta enfermedad a 
menos de la mitad;2 y la buena aptitud física redu-
ce el riesgo de ACV (Accidente Cerebro Vascular) 
¡en un 68%!3 La actividad física, también, está 
relacionada con una significativa disminución del 
riesgo de cáncer de mama4 y de colon,5 además de 
proteger contra la depresión, reducir la demencia, 
y los síntomas de la ansiedad y de angustia;6 y, de 
acuerdo con la aptitud física, disminuir el riesgo 
de muerte, en general, entre el 50 y el 73%.7 ¡Esto 
es impresionante!

En realidad, fuimos creados para el movimiento 
y, por eso, según la orientación de Dios, debemos 
“andar al aire libre cada día”,8 lo que es gratuito, y 
no debe ser sustituido por ejercicios en “salones de 
gimnasia”.9 El ejercicio 1) al aire libre y 2) diario es 
más benéfico para la salud “que todos los remedios 
que los médicos puedan prescribir”.10

Este asunto es tan importante que el Señor me 
dijo que debo considerar como un “deber sagra-
do”11 el superar aquellas condiciones que podrían 
privarme de practicar ejercicio al aire libre. Claro 
que debemos ejercitar también las energías men-
tales; pero, sobre el ejercicio, Dios indica que bajo 
ninguna circunstancia debes descuidar las ener-
gías físicas.12 Esta declaración es absoluta, y me 
revela que no hay disculpas aceptables para ¡mi 
falta de ejercicio! ¡Es la vida, prestada por Dios, 
lo que está en juego!

El Señor dice que, en realidad, “la razón por 
la que muchos [...] se quejan de enfermedades es: 
1) dejaron de hacer ejercicio físico suficiente y 2) 
condescendieron en comer de más. No compren-
den que tal conducta pone en peligro al organismo 
más resistente”.13 Siervo de Dios, presta atención 
a la voz del Señor: “Si ustedes oyen hoy su voz, no 
endurezcan el corazón” (Heb. 4:7). <
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Recomendados 
          de ACES

El culto que 
agrada a Dios 

Una refl exión teológica y 
pastoral sobre las raíces 
reveladas del culto personal y 
congregacional. Es el fruto de 
un prolongado esfuerzo por 
identifi car los fundamentos 
apropiados para toda 
renovación e innovación. Su 
autor, el pastor Daniel Plenc, 
recurre a la Escritura, a la 
historia del cristianismo y a 
estudios precedentes a fi n de 
ofrecer criterios adecuados 
para una de las acciones 
más trascendentes de la vida 
humana.

Cómo preparar y 
presentar sermones 

Todo anciano que ministra 
una iglesia debe saber, entre 
otras cuestiones, dirigirse 
a su congregación a fi n de 
transmitir la Palabra de Dios 
con claridad y convicción. 
Esta obra es una herramienta 
oportuna para quienes desean 
dominar de la mejor forma el 
arte de la comunicación oral 
desde el púlpito. Una tarea 
que requiere preparación pero 
que está al alcance de todo fi el 
hijo de Dios.

Fundadores 
del mensaje

Conocer la riqueza de la 
historia de la iglesia motiva 
a las generaciones actuales a 
recuperar los valores morales 
y espirituales que guiaron a 
los pioneros para impulsar, 
aún más, la predicación del 
mensaje para este tiempo de 
cambios y crisis mundiales. 
Una muy buena ocasión para 
leer y compartir, en privado 
y en público, cómo Dios 
ha guiado a la iglesia en el 
pasado y cómo lo hará en el 
futuro. 
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Introducción 
1. El Nuevo Testamento relata la historia de un 

hombre que fue elegido por Dios con el propósito de 
que cumpliera una misión especial. Su nombre era 
Juan el Bautista. 

a) La iglesia cristiana, a lo largo del tiempo, encon-
tró en la vida de este hombre un ejemplo que debe ser 
imitado en el cumplimiento de su misión.

I. Enviado por Dios
1. El capítulo 1 del Evangelio de Juan es visto como 

un resumen de todo el libro. Los demás capítulos son 
un desdoblamiento del primer capítulo.

2. Mientras los evangelios de Mateo, Marcos y Lu-
cas identifican a Cristo en el tiempo y en el espacio, 
el Evangelio de Juan lo identifica en la eternidad, y lo 
introduce en la historia humana. (Ver Juan 1:1, 2, 14.)

3. En este punto, aparece la figura de Juan el Bau-
tista como aquel que prepararía el camino para el Ver-
bo que se hizo carne.

4. Juan el Bautista es un mensajero de Dios. (Ver 
Juan 1:6.)

a) El verbo “enviar” aparece, en este pasaje, como 
traducción del término griego apostello, cuyo signifi-
cado es “mensajero”, o “agente enviado”. Este término 
dio origen a la palabra “apóstol”.

b) Este término, también, significa alguien que es 
comisionado por una autoridad; un embajador.

5. Juan el Bautista fue el heraldo de la intervención 
divina en la historia humana. Anunció la encarnación 
del propio Dios, en la persona de Cristo.

Elena de White afirma que “Juan había de 
salir como mensajero de Jehová, para comuni-
car a los hombres la luz de Dios. Debía dar una 
nueva dirección a sus pensamientos. Debía hacer-
les sentir la santidad de los requerimientos de 
Dios, y su necesidad de la perfecta justicia divina” (El 
Deseado de todas las gentes, p. 75).

6. El tema del “envío” ocupa un lugar central en el 
Evangelio de Juan. Ese tema está asociado con la ac-
tuación del mensajero.

a) Juan el Bautista es un mensajero de Dios. (Ver 
Juan 1:6.)

b) Cristo es un mensajero de Dios. (Ver Juan 3:17.)
c) El Espíritu Santo es un mensajero de Dios. (Ver 

Juan 14:26.)
d) Los discípulos son mensajeros de Dios. (Ver 

Juan 20:21.)
(1) Elena de White confirma este concepto: “Jesús 

había llamado a sus discípulos para enviarlos como tes-
tigos suyos, para que declararan al mundo lo que habían 
visto y oído de él. Su cargo era el más importante al cual 
hubiesen sido llamados alguna vez los seres humanos, 
y únicamente el de Cristo lo superaba. Habían de ser 
colaboradores con Dios para la salvación del mundo” 
(ibíd., p. 258).

7. Como iglesia y como individuos, somos una ge-
neración de mensajeros enviados por Dios al mundo. 

II. Para dar testimonio 
1. Juan 1:7. Este texto describe la razón por la cual 

Juan el Bautista fue enviado por Dios: dar testimonio. 
2. En el Evangelio de Juan, la Luz de los hombres 

(Cristo) fue manifestada por primera vez en la Tierra 
cuando un hombre (Juan el Bautista), enviado por 
Dios, testificó respecto de ella.

a) “Testigo” proviene del término griego marturion, 
que implica un testimonio.

b) El verbo griego martiréu implica el dar testimo-
nio; es decir, la persona tiene la disposición de sellar 
sus convicciones con su propia sangre. De ese término 
viene la palabra “mártir”.

3. La experiencia de Juan el Bautista involucró el 
martirio. (Ver Luc. 14:10-12.)

4. Como un testigo de Dios en sus días, Juan el Bau-
tista sacudió las estructuras de la sociedad de su tiem-
po con un mensaje de osadía, fe y esperanza.

5. Cuando analizamos la historia del cristianismo, 
percibimos que millones de cristianos se transforma-
ron en mártires por su fe.

6. Todos aquellos que reciben a Cristo y creen en 
sus enseñanzas se transforman en sus testigos.

a) Juan el Bautista fue un testigo. (Ver Juan 1:7.)
b) Pedro y Andrés, los primeros discípulos, fueron 

testigos. (Ver Juan 1:37-42.)
c) Felipe y Natanael fueron testigos. (Juan 1:43-49.)
d) La mujer samaritana fue testigo. (Juan 4:39-42.)
7. El testimonio tiene como objetivo llevar a las per-

sonas a que crean en aquel de quien se da testimonio. 

III. Tenemos la misma misión
1. Vivimos los momentos finales del Gran Conflicto.
2. Así como Juan el Bautista, somos heraldos de la 

intervención divina en la historia humana.
3. Juan el Bautista fue el mensajero que anunció 

el primer advenimiento de Cristo. Nosotros somos los 
mensajeros que anunciamos el segundo advenimiento 
de Cristo.

4. Es necesario que la llama de la antorcha del 
evangelio, en esta hora final, sea más fuerte en nues-
tras manos.

5. Elena de White afirma que fuimos llamados de 
las tinieblas a su luz admirable, con el fin de que pro-
clamemos las virtudes de Cristo. “Todos los que se han 
consagrado a Dios serán conductos de luz. Dios los 
hace agentes suyos para comunicar a otros las rique-
zas de su gracia. Nuestra influencia sobre los demás 
no depende tanto de lo que decimos como de lo que 
somos” (ibíd., p. 116).

Conclusión 
1. Hoy hay hombres y mujeres, también enviados 

por Dios, cuyos nombres son los nuestros.
2. Digámosle al mundo, por medio de nuestro tes-

timonio, que somos la continuación de una generación 
de mensajeros enviados por Dios. <

Mensajeros de la esperanza 
Juan 1:6

Silvio Rodríguez

Pastor en la región 

Norte del Brasil.
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¿A quién usará Dios? 
Apocalipsis 14:6, 7; Mateo 24:14

Introducción
1. Es fundamental que recordemos algunas cosas 

importantes para los adventistas del séptimo día.
a) Somos una iglesia profética. (Ver Apoc. 12:17; 

14:12.)
b) Vivimos en un tiempo profético. (Ver Dan. 8:14.)
c) Somos portadores de un mensaje profético que 

tiene que ser predicado a todo el mundo. (Ver Apoc. 
14:6-12.)

2. En este período profético, Dios llamó a las perso-
nas para que vivan y prediquen este mensaje. Pero, la 
pregunta es: ¿Qué características deben tener aquellos 
que Dios usará para finalizar su obra?

I. Personas justificadas 
1. La primera característica es que el cristiano esté 

justificado. (Leer Rom. 3:23, 24.)
2. El acto de la justificación ocurre cuando la perso-

na acepta a Cristo como su Salvador personal.
a) Elena de White afirma: “Cuando el pecador peni-

tente, contrito delante de Dios, comprende el sacrificio 
de Cristo en su favor, y acepta ese sacrificio como su 
única esperanza en esta vida y en la vida futura, sus 
pecados son perdonados. Esto es justificación por la 
fe. [...] El perdón y la justificación son una y la misma 
cosa” (Reflejemos a Jesús, p. 67).

3. La aceptación de la expiación de Cristo indica 
que la persona es consciente de su pecaminosidad, y 
está dispuesta a arrepentirse de sus pecados.

4. El arrepentimiento y la necesidad del perdón son 
resultado de la obra del Espíritu Santo en la vida de la 
persona. (Ver Juan 16:8.)

5. Fue para cumplir ese propósito que Cristo entre-
gó su vida en la cruz. El Salvador solamente espera que 
el pecador busque el perdón de Dios.

II. Personas consagradas
1. La segunda característica es que sean personas 

consagradas. (Leer Éxo. 28:41; 1 Ped. 2:9.)
2. La iglesia de Dios es un reino de sacerdotes con-

sagrados al Señor. Esa consagración es, en realidad, la 
santificación. Es el constante crecimiento en la gra-
cia de Cristo, por medio de la comunión diaria con él.

3. Este crecimiento en la gracia ocurre mediante la 
consagración personal. Tal consagración se manifiesta 
en actitudes de perdón mutuo y de unión en la familia 
y en la iglesia, para el cumplimiento de la misión.

4. Eso incluye el abandono de todo aquello que nos 
adhiere al mundo, a fin de que haya una constante co-
munión con Cristo.

5. El propósito de Dios para su iglesia es que sus 
miembros sean consagrados a él, para el cumplimiento 
de la misión. Pero, para que eso suceda, es necesario 
que cada cristiano busque a Dios en primer lugar. (Ver 
Mat. 6:33.)

6. La decisión de consagrarse totalmente al Señor 
debe ser fruto de la obra del Espíritu Santo en nues-
tra vida.

III. Personas llenas del Espíritu Santo 
1. La tercera característica es que sean personas 

llenas del Espíritu Santo. (Leer Joel 2:28, 29.)
2. El derramamiento del Espíritu Santo es una pro-

mesa para el pueblo de Dios en el tiempo del fin.
3. En la historia del cristianismo, el día de Pente-

costés significó el cumplimiento de la lluvia temprana. 
Esa lluvia solía caer en el otoño, en Palestina, y prepa-
raba el suelo para la siembra.

a) Elena de White describe el día del Pentecostés: 
“Sobre los discípulos que esperaban y oraban vino el 
Espíritu con una plenitud que alcanzó a todo corazón. 
El Ser infinito se reveló con poder a su iglesia. Era 
como si durante siglos esta influencia hubiera estado 
restringida, y ahora el Cielo se regocijara en poder 
derramar sobre la iglesia las riquezas de la gracia del 
Espíritu. Y, bajo la influencia del Espíritu, las palabras 
de arrepentimiento y confesión se mezclaban con 
cantos de alabanza por el perdón de los pecados” (Los 
hechos de los apóstoles, p. 31).

4. La lluvia tardía ocurría en la primavera, y llevaba 
el grano a la madurez y ayudaba en la preparación de 
la cosecha.

a) “La gran obra de evangelización no terminará con 
menor manifestación de poder divino que la que señaló 
el principio de ella. Las profecías que se cumplieron en 
tiempos de la efusión de la lluvia temprana, al principio 
del ministerio evangélico, deben volver a cumplirse 
en tiempo de la lluvia tardía [...]. Vendrán siervos de 
Dios con semblantes iluminados y resplandecientes de 
santa consagración, y se apresurarán de lugar en lugar 
para proclamar el mensaje celestial. Miles de voces 
predicarán el mensaje por toda la Tierra. Se realizarán 
milagros, los enfermos sanarán, y signos y prodigios 
seguirán a los creyentes” (Eventos de los últimos 
días, pp. 206, 207). 

5. De hecho, la promesa del retorno del Salvador se 
cumplirá. Y, para que se cumpla en tu vida, necesitas 
buscarla con sinceridad y fe, consagrándote al Señor y 
permitiendo que el Espíritu Santo dirija tu vida.

Conclusión
1. La historia del cristianismo da testimonio de que 

Dios llamó a personas de todos los lugares de la Tierra 
a fin de que transmitan su mensaje a pueblos y nacio-
nes. Esas personas tienen tres características:

a) En Cristo, fueron justificadas.
b) Cada día, desarrollan una profunda consagración.
c) Dan evidencias de la obra del Espíritu Santo en 

sus vidas. <

Leandro Henrique de 

Oliveira

Pastor en la región 
Norte del Brasil.
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El liderazgo de Nehemías
Nehemías 1:4-11; 2:1-20

Introducción 
1. Vivimos en un mundo que cambia cada día. En 

cierta oportunidad, alguien dijo que la única perma-
nencia son los cambios.

2. El mundo moderno requiere líderes que, median-
te estrategias y planificaciones coherentes y adecua-
das, hagan que las cosas sucedan.

3. En el caso de la iglesia, esto no es diferente. La 
historia del éxito de Nehemías en la reconstrucción de 
los muros de Jerusalén es un relato impresionante de 
cómo Dios condujo la ejecución de un proyecto, por me-
dio de un hombre que decidió colocarse en sus manos.

4. Nehemías se constituye en un ejemplo positivo 
de liderazgo para todas las generaciones.

I. ¿Quién era Nehemías?
1. Nehemías era uno de los descendientes de aque-

llos que fueron llevados al cautiverio en Babilonia.
2. Fue uno de los exiliados que retornaron a Jerusa-

lén con Zorobabel, en el año 538 a.C.
3. Durante el reinado de Artajerjes, Nehemías cobró 

preeminencia al ocupar la posición de copero del rey.
4. Esa era una posición de extrema confianza, en 

el sentido de que solamente él podía llevar el vino que 
era destinado al rey (Wicliff, Diccionario bíblico, p. 
1.349).

a) “Sin embargo, y a pesar de gozar del favor real, 
y de verse rodeado de pompa y esplendor, no olvidaba 
a su Dios ni a su pueblo. Con el más hondo interés, su 
corazón se volvía hacia Jerusalén, y sus esperanzas y 
goces se vinculaban con la prosperidad de esa ciudad. 
Por medio de este hombre, al que la residencia en la 
corte persa había preparado para la obra a la cual se 
lo iba a llamar, Dios se proponía bendecir a su pueblo 
en la tierra de sus padres” (Profetas y reyes, p. 464).

5. Nehemías desarrolló estrategias de un verdadero 
líder.

II. Las estrategias de Nehemías
1. Oración (Neh. 1:5-11).
Lo que generalmente nosotros hacemos al final, 

cuando todo ha fallado, Nehemías lo hace primero.
a) Expresó alabanza a Dios; confesó sus pecados y 

los de su pueblo; recordó las promesas de Dios; pidió 
ayuda y sabiduría para lo que iría a hacer.

2. Planificación (Neh. 2:2-8).
a) Cuando el rey preguntó a Nehemías qué cosa lo 

haría feliz:
(1) Nehemías dijo que tenía un plan.
(2) Tal vez no tuviese presentes todos los detalles del 

plan, pero tenía ideas, y la iniciativa de cómo resolverlo.
3. Ejecución de lo planificado (Neh. 1:9, 2:12-18).
a) Con el apoyo y el auxilio del rey, Nehemías puso 

en acción lo que había planificado. Actuó de esta forma:
(1) Enfrentó la situación.
(2) Reconstruyó lo que estaba destruido.
(3) Avanzó en sus actividades en pro de su pueblo 

y de la ciudad de Jerusalén.
4. Trabajo en equipo (Neh. 2:17, 18).
a) Nehemías era copero, no era carpintero.
b) Sabía que era inviable la reconstrucción de los 

muros sin el auxilio de otros.
c) Movilizó a los amigos y al pueblo. Obtuvo la cola-

boración de la mayoría.

III. Obstáculos enfrentados por Nehemías
1. Vivimos en medio del Gran Conflicto. (Ver Efe. 

6:12; Apoc. 12:7-9.)
2. En su proyecto de reconstruir la ciudad de Jerusa-

lén, Nehemías enfrentó grandes obstáculos, que tenían 
como objetivo impedir que su proyecto se concretara.

3. Esos obstáculos se manifestaban de diversas for-
mas:

a) Burlas y desprecio. (Ver Neh. 4:1-3.)
b) Críticas; desconfianza en la concreción del pro-

yecto. (Ver Neh. 4:3.)
c) La ira de los opositores. (Ver Neh. 4:7, 8.)
d) El cansancio y la fatiga de los obreros. (Ver 

Neh. 4:10.)

IV. Lecciones de la vida de Nehemías
1. La historia de Nehemías contiene muchos elemen-

tos para enseñarnos. Podemos extraer lecciones sobre:
a) Liderazgo y administración. 
b) El trabajo en equipo.
(1) El apóstol Pablo compara a la iglesia con el cuer-

po humano. En el cuerpo, cada miembro desempeña 
una función importante. (Ver 1 Cor. 12:12-25.)

(2) Henry Ford escribió: “La unión es el principio; con-
tinuar unidos es el progreso; trabajar unidos es el éxito”.

c) Iniciativa para hacer las cosas mejores.
(1) Stephen R. Covey, consultor estadounidense, 

afirmó: “Es la iniciativa lo que nos empuja hacia ade-
lante. Demostrar iniciativa significa no permitir que 
las circunstancias dicten nuestra vida. Al contrario, 
necesitamos tomar lo que recibimos y transformarlo 
en oportunidades que nos permitan crecer, mejorar 
nuestra vida y ayudar a otros” (La grandeza de cada 
día, p. 63).

d) La capacidad de sortear obstáculos. 
e) La dependencia de Dios.
f) La persistencia en la ejecución de proyectos y 

planes.
2. También, necesitamos desarrollar confianza al 

tener que reconstruir: 
a) Valores espirituales.
b) Relaciones duraderas.
c) Comunión con Dios (personal y familiar).
d) Autoestima entre los miembros de la familia.
3. Así como Nehemías, necesitamos vivir en una at-

mósfera de oración.
a) “La facultad de orar como oró Nehemías en el 

momento de su necesidad es un recurso del cual dispo-
ne el cristiano, en circunstancias en que otras formas 
de oración pueden resultar imposibles. Los que trabajan 
en las tareas de la vida, apremiados y casi abrumados 
de perplejidad, pueden elevar a Dios una petición para 
ser guiados divinamente” (Profetas y reyes, p.467).

Conclusión 
1. Nehemías se transformó en un modelo de lide-

razgo cristiano para la iglesia, en estos días finales de 
la historia.

2. Necesitamos reconstruir los muros espirituales 
en nuestra familia, iglesia e instituciones.

3. En ese proyecto de reconstrucción, la dependen-
cia de Dios es algo imprescindible.

4. Que estemos preparados para eso. <

Raquel de Arrais

Directora asociada del 
Ministerio del Niño de 
la Asociación General.
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Llamados para la misión 
Hechos 16:7-10, 22, 23

Introducción 
1. La historia de las misiones evangelizadoras testi-

fica del llamado que Dios hizo, y continúa haciendo, a 
muchas personas.

2. Dios tiene una misión para cada ser humano, en 
los más diversos lugares y con sus desafíos.

3. La presencia divina garantiza el éxito y el triunfo 
de la misión.

I. Dios tiene una misión para cada persona
1. El texto de Hechos 16:7 al 10 menciona la visita 

del apóstol Pablo a la región de Frigia y Galacia.
2. El apóstol Pablo no imaginaba que allí sus planes 

misioneros serían alterados por la providencia divina.
3. Él tenía plena conciencia de su llamado indivi-

dual para la obra de la predicación del evangelio en el 
mundo gentil. (Ver Rom. 1:1; Gál. 1:16.) 

4. Así como Dios tenía un plan evangelizador para 
la vida del apóstol Pablo, también tiene un plan misio-
nero para nosotros. 

5. Dios nos llama a cada de nosotros, de forma indi-
vidual, para la obra misionera.

6. Elena de White hizo algunas declaraciones en 
este contexto:

a) “Se asigna una obra particular a cada cristiano” 
(Servicio cristiano, p. 13). 

b) “A cada uno se le ha asignado una obra, y nadie 
puede reemplazarlo. Cada uno tiene una misión de 
maravillosa importancia, que no puede descuidar o 
ignorar, pues su cumplimiento implica el bienestar de 
algún alma, y su descuido el infortunio de alguien por 
quien Cristo murió” (ibíd., p. 15). 

c) “Todo seguidor de Jesús tiene una obra que hacer 
como misionero en favor de Cristo, en la familia, en el 
vecindario, en el pueblo o ciudad donde viva” (ibíd., 
p. 24).

7. Como miembros individuales de la iglesia de 
Dios, necesitamos tener diariamente la conciencia del 
llamado divino para la obra misionera.

II. Dios llamó a misioneros para los lugares 
desafiantes

1. La misión evangelizadora tiene al mundo como te-
rritorio geográfico. (Ver Hech. 1:8.) La luz del evangelio 
debe alcanzar hasta todos los cuadrantes de la Tierra.

2. Juan Wesley, fundador del Metodismo, afirmó: 
“Considero el mundo entero como mi parroquia [...] y, 
dondequiera que esté, encuentro oportuno, justo y de 
mi deber declarar, a todos los que quieran oírlas, las 
alegres nuevas de la salvación” (Citado por Elena de 
White en El conflicto de los siglos, p. 299). 

3. La iglesia cristiana, con el objetivo de cumplir su 
misión evangelizadora, tuvo que abrir espacio en medio 
al sincretismo religioso–filosófico predominante en el 
Imperio Romano, durante el primer siglo de nuestra era.

4. El apóstol Pablo enfrentó grandes dificultades en 
su trabajo. El campo misionero que le fue revelado en 
sueños estaba marcado por grandes desafíos.

5. Hoy, la Iglesia Adventista del Séptimo Día tam-
bién afronta desafíos en su programa misionero, que 
abarca el mundo entero. (Ver Apoc. 14:6, 7.)

6. Uno de los mayores desafíos misioneros de nues-
tros días abarca los países localizados en el territorio 
de la Ventana 10/40 (aquellos países que se hallan en-
tre los grados 10 y 40 al norte de la línea del Ecuador). 

a) Esta área del mundo se encuentra habitada, 
aproximadamente, por el 80% de las personas más 
pobres del planeta. Allí, cerca de 34 países son 
musulmanes, 7 son budistas y 2 son hinduistas. 
Presentan diferentes grados de intolerancia religiosa. 
(Ver Pasaporte para la misión, pp. 11, 12.)

7. Así como Dios envió al apóstol Pablo a Macedo-
nia, envía aún hoy a hombres y a mujeres a lugares de-
safiantes. ¿Quién irá?

III. Dios está con los misioneros
1. Dios siempre interviene en favor de la liberación 

de sus siervos. De forma sobrenatural, Dios libró a los 
apóstoles de la prisión de Filipos. (Ver Hech. 16:25, 26.)

2. Las estructuras de aquella prisión fueron sacudi-
das por el poder de Dios, como resultado del testimo-
nio de los apóstoles. 

a) Cerca de la medianoche, mientras ellos cantaban 
y oraban, un terremoto sacudió los fundamentos de la 
cárcel, de manera que se abrieron los portones y fueron 
sueltos los grilletes de todos. 

b) “Pero, mientras los hombres eran crueles y vindi-
cativos, o criminalmente descuidados con las responsa-
bilidades a ellos confiadas, Dios no se había olvidado de 
ser misericordioso con sus siervos. Todo el cielo estaba 
interesado en los hombres que estaban sufriendo por 
amor a Cristo, y los ángeles fueron enviados a visitar la 
cárcel. A su paso, la tierra tembló. Las pesadas puertas 
acerrojadas de la cárcel se abrieron de par en par; las 
cadenas y los grillos cayeron de las manos y los pies de 
los presos; y una brillante luz inundó la prisión” (Los 
hechos de los apóstoles, p. 175).

3. Las circunstancias de persecución y de sufri-
miento de los misioneros generaron la oportunidad 
para que otras personas fuesen alcanzadas con el men-
saje del evangelio.

a) Lidia, la vendedora de púrpura, el carcelero y su 
familia fueron los trofeos del ministerio evangélico de 
los apóstoles en aquella ciudad.

4. Ellos sufrieron, pero Dios estaba con ellos. Recuer-
da la promesa de Cristo: “Y les aseguro que estaré con 
ustedes siempre, hasta el fin del mundo” (Mat. 28:20).

Conclusión 
1. Dios tiene una tarea para cada uno de nosotros. 
2. Como en el pasado, el Señor continúa llamando a 

hombres y a mujeres para el cumplimiento de la misión.
3. Dios cuenta contigo. ¿De qué modo te dispones a 

atender el llamado? <

Ricardo do Carmo 

Coelho

Pastor en la región 
Norte del Brasil.
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Reavivamiento y reforma
Ezequiel 37:1-14

Introducción 
1. La Iglesia Adventista del Séptimo Día fue llama-

da por sus líderes mundiales para desarrollar la expe-
riencia del reavivamiento y la reforma.

2. “Reavivamiento significa una renovación de la 
vida espiritual, una vivificación de las facultades de 
la mente y del corazón, una resurrección de la muer-
te espiritual. Reforma significa una reorganización, 
un cambio en las ideas y teorías, hábitos y prácticas” 
(Mensajes selectos, t. 1, p. 149).

I. El reavivamiento ilustrado
1. El profeta Ezequiel fue llevado al cautiverio al-

rededor del año 597 a.C. En medio del caos del exilio, 
transmitió mensajes de fe y de esperanza.

2. La visión del valle de los huesos secos retrata 
la condición del pueblo de Israel en el exilio (ver Eze. 
37:11).

3. Su restauración nacional estaba relacionada con 
la restauración espiritual.

a) “En el caso de la visión (vers. 1-14), le fue demos-
trado a la Nación que el Espíritu de Dios tenía el poder de 
transformar lo que parecía ser una hueste de esqueletos 
en un ejército eficaz de hombres, un cuadro de Israel 
restaurado de nuevo a la vida y lleno del Espíritu” (John 
Taylor, Ezequiel: Introducción y comentario, p. 210).

4. A pesar de esa condición, Dios prometió que el 
pueblo sería restaurado mediante una resurrección de 
la “sepultura” del exilio. (Ver Eze. 37:12-14.)

a) “Mediante [...] Ezequiel a orillas del Chebar, el 
Señor, en su misericordia, aclaró su propósito eterno 
y dio seguridades acerca de su voluntad de cumplir 
para su pueblo escogido las promesas registradas en los 
escritos de Moisés” (Profetas y reyes, p. 342).

5. La ilustración del reavivamiento se concreta cuan-
do el profeta Ezequiel habla, y el Espíritu de Dios actúa 
sobre aquel valle de huesos secos. (Ver Eze. 37:7-10.)

6. El pueblo de Israel retornó del exilio mediante 
la liberación efectuada por el rey Ciro, de acuerdo con 
la predicción divina, dada por el profeta Isaías. (Ver 
Isa. 45:13.)

II. Nuestra necesidad de reavivamiento
1. Leer Efesios 2:1 al 10. “La mayor y más urgente de 

todas nuestras necesidades es la de un reavivamiento 
de la verdadera piedad en nuestro medio. Procurarlo 
debiera ser nuestra primera obra” (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 141).

2. En Efesios, el apóstol Pablo presenta una des-
cripción de la condición humana sin Dios (vers. 1-3):

a) “Muertos en sus transgresiones y pecados” (vers. 
1); “se conducían según el que gobierna las tinieblas”, 
“hijos de la desobediencia” (vers. 2); “éramos por natu-
raleza hijos de la ira” (vers. 3).

b) “La condición pecaminosa del hombre es la 
falta de vida y ausencia de movimiento con respecto a 
cualquier actividad dirigida a Dios” (Francis Foulkes, 
Efesios: Introducción y comentario, p. 59).

c) En los versículos 1 al 3, Pablo enfatiza las inclina-
ciones de la naturaleza humana hacia el mal.

3. En el versículo 5, Pablo habla del cambio espiri-
tual: “nos dio vida con Cristo, aun cuando estábamos 
muertos en pecados”. Aquí está implícito un reaviva-
miento espiritual que ocurre en el hombre gracias a la 
intervención de Dios, por su gracia (vers. 4).

4. Debido al pecado, el ser humano quedó destitui-
do de la gloria de Dios (ver Rom. 3:23).

5. El pecado transforma nuestra vida en un valle de 
huesos secos.

a) El amor y la gracia de Dios son las columnas 
centrales del reavivamiento que lleva al hombre a un 
cambio en su condición pecaminosa; es decir, pasa de 
la muerte a la vida.

III. Resultados del reavivamiento 
1. Leer Colosenses 3:5 al 10.
“El reavivamiento y la reforma han de efectuar su 

obra asignada y deben entremezclarse al hacer esta 
obra” (Elena de White, Mensajes selectos, t. 1, p. 149).

2. La genuina experiencia del reavivamiento con-
duce al ser humano a una reforma de vida. (Ver 2 Cor. 
5:17.)

a) “Reforma significa una reorganización, un cambio 
en las ideas y teorías, hábitos y prácticas” (Mensajes 
selectos, t. 1., p. 149).

3. Una de las mayores reformas espirituales en la 
historia de Israel ocurrió en los días del rey Josías. 
(Ver 2 Rey. 22, 23.)

a) En aquellos días, todas las abominaciones de Israel 
fueron removidas, como resultado del reavivamiento que 
el pueblo experimentó. (Ver 2 Rey. 23:24, 25.)

4. En nuestros días, esa reforma espiritual se hace 
necesaria:

a) En nuestro comportamiento social.
(1) Familia: Hábitos devocionales y mejor relación.
(2) Trabajo: Testimonio positivo entre los colegas.
(3) Iglesia: Búsqueda de unidad entre los hermanos.
b) En nuestra vida personal.
(1) Necesitamos tener metas espirituales (estudio 

de la Biblia; devoción personal).
(2) Necesitamos desarrollar una filosofía de vida 

cristiana (principios de salud, vestuario adecuado, etc.).
(3) Necesitamos influir sobre la comunidad posi-

tivamente.
6. Cuando Cristo opera el reavivamiento, nos ha-

bilita para las buenas obras, que son evidencias de la 
reforma que se experimentó. (Ver Efe. 2:10.)

Conclusión
1. Estamos viviendo en un tiempo profético.
2. Dios nos llama a una vida transformada por su 

poder y su gracia.
3. Llegó la hora de buscar el reavivamiento y la re-

forma entre nosotros. <
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Introducción
1. Una de las cosas que inquietan al ser humano es 

el acto de esperar. Como somos inmediatistas, la es-
pera se hace incompatible con nuestros deseos y as-
piraciones.

2. Frank Hasel escribió: “Parece que la vida entera, 
desde el nacimiento hasta la muerte, está caracteriza-
da por la espera. Tenemos la impresión de que la espe-
ra nos hace tomar conciencia de que, muchas veces, 
las cosas importantes, más esenciales, más bonitas y 
más duraderas en nuestra vida son las que están más 
allá de nuestro control y poder. Por eso, tenemos que 
esperar” (Adventist World, octubre 2011, pp. 12, 13).

I. Esperando del modo correcto
1. Dios no solamente nos invita a esperar, sino tam-

bién a esperar con la correcta actitud de espíritu. 
2. Elena de White escribió: “Al Señor no le agra-

da que nos agitemos y agobiemos, arrancándonos así 
de los brazos de Jesús. Hace falta el calmo esperar y 
vigilar combinados. Juzgamos no estar en el camino 
correcto a menos que sintamos eso, y nos conserva-
mos mirando hacia adentro de nosotros, en busca de 
alguna señal apropiada para la ocasión; lo que cuenta, 
sin embargo, no es el sentir, sino el tener fe” (Mensajes 
escogidos, p. 242 [en portugués]).

3. Como cristianos, muchas veces tenemos que asi-
milar la comprensión de que el tiempo de Dios no es 
el nuestro. Moisés vivió esa experiencia cuando fue 
llamado por Dios para liberar a su pueblo de Egipto. 
(Ver Éxo. 3:7-10.)

a) En el contexto del primer advenimiento de Cristo, 
Elena de White afirma: “Pero, como las estrellas en la 
vasta órbita de su derrotero señalado, los propósitos de 
Dios no conocen premura ni demora” (El Deseado de 
todas las gentes, p. 23).

b) José, el hijo de Jacob, tuvo que esperar por el 
tiempo de Dios. (Ver Gén. 41:12-14.)

II. Esperando la hora correcta
1. En el reloj de Dios, todo ocurre en la hora co-

rrecta.
a) Para Dios, en sus propósitos, hay siempre una 

“plenitud del tiempo”. (Ver Gál. 4:4.)
2. Cristo, durante su ministerio entre los hombres, 

cumplió la voluntad y los designios del Padre en el 
tiempo indicado.

a) En la fiesta de casamiento, en Caná de Galilea, 
Cristo dijo a su madre: “Todavía no ha llegado mi hora” 
(Juan 2:4). Las palabras de Cristo indican que todo acto 
de su vida en la Tierra sucedía en cumplimiento de un 
propósito establecido desde la eternidad. Sobre Cristo, 
Elena de White afirma que, “mientras andaba entre los 
hombres, era guiado, paso a paso, por la voluntad del 
Padre. En el momento señalado, no vacilaba en obrar. 
Con la misma sumisión, esperaba hasta que llegase la 
ocasión. [María] esperaba que se revelase como Mesías, 
y asumiese el trono de Israel. Pero el tiempo no había 

llegado. Jesús había aceptado la suerte de la humanidad, 
no como Rey, sino como Varón de dolores, familiarizado 
con el pesar” (ibíd., p.121).

3. Muchos héroes de la fe tuvieron que esperar el 
cumplimiento de los propósitos divinos. (Leer Heb. 
11:13.)

a) Noé aguardó 120 años para participar del cum-
plimiento profético del diluvio.

b) Abraham y Sara esperaron cerca de 25 años para 
ver el cumplimiento de la promesa de Dios, en relación 
con el nacimiento de Isaac. (Ver Gén. 21:1, 2.)

c) El profeta Daniel, en sus visiones proféticas, tuvo 
que vérselas con el factor tiempo. (Ver Dan. 8:26, 27.)

4. Las promesas y los propósitos divinos se cumplen 
en el tiempo designado por la providencia de Dios.

5. Los héroes de la fe, cada uno de ellos en su tiem-
po, demostraron plena confianza en que las promesas y 
los propósitos de Dios habrían de cumplirse. (Ver Heb. 
6:11, 12.)

III. El momento que más esperamos
1. El largo período de espera, para los fieles de Dios 

en todos los tiempos y los lugares, alcanzará su clímax 
con el mayor acontecimiento de la historia.

a) “La venida del Señor ha sido en todo tiempo la 
esperanza de sus verdaderos discípulos. La promesa 
que hizo el Salvador al despedirse en el Monte de los 
Olivos, de que volvería, iluminó el porvenir para sus 
discípulos al llenar sus corazones de una alegría y una 
esperanza que las penas no podían apagar ni las pruebas 
disminuir. Entre los sufrimientos y las persecuciones, 
‘el aparecimiento en gloria del gran Dios y Salvador 
nuestro, Jesucristo’ era la ‘esperanza bienaventurada’ 
” (El conflicto de los siglos, p. 347). 

b) Por ese evento glorioso, el pueblo de Dios está 
aguardando desde los días de Adán.

c) El apóstol Pablo habló de esta bendita esperanza. 
(Ver Tito 2:13.)

2. A pesar de la aparente tardanza, la espera angus-
tiosa de los fieles se aproxima a su final. (Ver 2 Ped. 
2:9.)

a) Ilustración.
Cierto hombre, mientras se preparaba para dormir,  

acostumbraba decirse a sí mismo las siguientes pala-
bras: “¡Tal vez sea esta noche, Señor!” Por la mañana, 
al ver el rocío de un nuevo día, él decía, mirando el 
cielo: “¡Tal vez sea hoy, Señor!” Estaba esperando que 
el Señor volviera en cualquier momento. 

Aquel hombre trabajó en la obra de Dios por más 
de sesenta años.

Conclusión
1. El salmista nos estimula a continuar esperando 

en el Señor. (Ver Sal. 27:14.)
2. Continuemos esperando, y anunciando con fe y 

con perseverancia el cumplimiento de la promesa del 
glorioso día del regreso de Jesús. ¡Él vendrá!  <

El tiempo de espera del regreso de Jesús
Salmo 27:14

Fausto R. Farías

Pastor en la región 
Norte del Brasil.
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Una historia 
de supervivencia 
y servicio

Barry A. Mosier

El relato de una familia de misioneros adventistas a 
los que les tocó vivir un dramático suceso de dolor, 
muerte y terror. El vuelo en el que se transportaban se 
vio abruptamente estremecido por un accidente fatal. Sin 
embargo, esto fue solo el comienzo de una historia en la 
que el espíritu de supervivencia y la vocación de servicio 
cambiarían el fi nal anunciado de esta historia.

Los que vieron... y creyeron
Relatos de personas que fueron testigos 
del don profético de Elena de White

Herbert Edgar Douglass

Afi rmaciones de los testigos presenciales del don 
profético de Elena de White. Es una investigación que 
ayuda, a quienes vivimos más de un siglo después de 
los hechos que ella protagonizó a lo largo de su vida, a 
comprender lo que dice el apóstol Pedro: “Porque nunca 
la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por 
el Espíritu Santo” (2 Ped. 1:21).

 ¡Nuevas 

y buenas 

    historias!


